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Domingo de Ramos 

 

Evangelio para la procesión de Ramos 

Ciclo A 

� � � � Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo  21.1-11 

Cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, al monte de 
los Olivos, Jesús envió a dos discípulos, diciéndoles: «Vayan al pueblo que 
está enfrente, e inmediatamente encontrarán un asna atada, junto con su 
cría. Desátenla y tráiganmelos. Y si alguien les dice algo, respondan: «El 
Señor los necesita y los va a devolver en seguida». 

Esto sucedió para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta: 

"Digan a la hija de Sión: 
Mira que tu rey viene hacia ti, 
humilde y montado sobre un asna, 
sobre la cría de un animal de carga". 
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Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les había mandado; 
trajeron el asna y su cría, pusieron sus mantos sobre ellos y Jesús se montó. 
Entonces la mayor parte de la gente comenzó a extender sus mantos sobre 
el camino, y otros cortaban ramas de los árboles y lo cubrían con ellas. La 
multitud que iba delante de Jesús y la que lo seguía gritaba: 

«¡Hosana al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Hosana en las alturas! 

Cuando entró en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, y 
preguntaban: «¿Quién es este?». 

Y la gente respondía: 

«Es Jesús, el profeta de Nazaret en Galilea». 

Palabra del Señor 

Ciclo B 

� � � � Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos  11,1-10 

Cuando se aproximaban a Jerusalén, estando ya al pie del monte de 
los Olivos, cerca de Betfagé y de Betania, Jesús envió a dos de sus 
discípulos, diciéndoles: «Vayan al pueblo que está enfrente y, al entrar, 
encontrarán un asno atado, que nadie ha montado todavía. Desátenlo y 
tráiganlo; y si alguien les pregunta: «¿Qué están haciendo?», respondan: 
«El Señor lo necesita y lo va a devolver en seguida». 

Ellos fueron y encontraron un asno atado cerca de una puerta, en la 
calle, y lo desataron. Algunos de los que estaban allí les preguntaron: 
«¿Qué hacen? ¿Por qué desatan ese asno?». 

Ellos respondieron como Jesús les había dicho y nadie los molestó. 
Entonces le llevaron el asno, pusieron sus mantos sobre él y Jesús se 
montó. Muchos extendían sus mantos sobre el camino; otros, lo cubrían 
con ramas que cortaban en el campo. Los que iban delante y los que 
seguían a Jesús, gritaban:  

«¡Hosana! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Bendito sea el Reino que ya viene,  
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el Reino de nuestro padre David!  
¡Hosana en las alturas!». 

Palabra del Señor 

O bien a elección 

� � � � Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan  12.12-16 

La gran multitud que había venido para la fiesta, se enteró de que 
Jesús se dirigía a Jerusalén. Y, tomando hojas de palmera, salieron a su 
encuentro y lo aclamaban diciendo:  

«¡Hosana!  
¡Bendito el que viene en nombre del Señor,  
el rey de Israel!». 
Al encontrar un asno, Jesús montó sobre él, conforme a lo 
que está escrito: 
"No temas, hija de Sión;  
ya viene tu rey, montado sobre la cría de una asna". 

Al comienzo, sus discípulos no comprendieron esto. Pero cuando 
Jesús fue glorificado, recordaron que todo lo que le había sucedido era lo 
que estaba escrito acerca de él. 

Palabra del Señor 

No retiré mi rostro cuando me ultrajaban, 
pero sé muy bien que no seré defraudado 

Ciclo C 

� � � � Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 19,28-40 

Jesús siguió adelante, subiendo a Jerusalén. Cuando se acercó a 
Betfagé y Betania, al pie del monte llamado de los Olivos, envió a dos de 
sus discípulos, diciéndoles: «Vayan al pueblo que está enfrente y, al entrar, 
encontrarán un asno atado, que nadie ha montado todavía. Desátenlo y 
tráiganlo; y si alguien les pregunta: «¿Por qué lo desatan?», respondan: «El 
Señor lo necesita». 
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Los enviados partieron y encontraron todo como él les había dicho. 
Cuando desataron el asno, sus dueños les dijeron:  

«¿Por qué lo desatan?». 
Y ellos respondieron:  
«El Señor lo necesita». 

Luego llevaron el asno adonde estaba Jesús y, poniendo sobre él sus 
mantos, lo hicieron montar. Mientras él avanzaba, la gente extendía sus 
mantos sobre el camino. 

Cuando Jesús se acercaba a la pendiente del monte de los Olivos, 
todos los discípulos, llenos de alegría, comenzaron a alabar a Dios en alta 
voz, por todos los milagros que habían visto. Y decían:» 

¡Bendito sea el Rey que viene 
en nombre del Señor! 
¡Paz en el cielo  
y gloria en las alturas!». 

Algunos fariseos que se encontraban entre la multitud le dijeron: 

«Maestro, reprende a tus discípulos». 

Pero él respondió: 

“Les aseguro que si ellos callan, gritarán las piedras” 

Palabra del Señor 

MISA 

La misa de este domingo incluye tres lecturas, cuya proclamación mucho se 
recomienda, a no ser que razones pastorales aconsejen lo contrario. 

Teniendo en cuenta la importancia de la lectura de la pasión del Señor, está permitido al 
sacerdote, en vista de las necesidades de cada comunidad, elegir una sola de las lecturas 
que preceden al Evangelio, o leer únicamente la historia de la Pasión, también en forma 
abreviada, si fuera necesario. Esto vale exclusivamente para las misas celebradas con el 
pueblo. 

Las lecturas son comunes a los tres ciclos 
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Primera Lectura 

Lectura del libro del profeta Isaías     50, 4-7 

El mismo Señor me ha dado una lengua de discípulo, para que yo 
sepa reconfortar al fatigado con una palabra de aliento. Cada mañana, él 
despierta mi oído para que yo escuche como un discípulo. El Señor abrió 
mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. Ofrecí mi espalda a los que me 
golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi 
rostro cuando me ultrajaban y escupían. Pero el Señor viene en mi ayuda: 
por eso, no quedé confundido; por eso, endurecí mi rostro como el 
pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado. 

Palabra de Dios. 

SALMO        Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R.: 2a) 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Los que me ven, se burlan de mí, 
hacen una mueca y mueven la cabeza, diciendo: 
«Confió en el Señor, que él lo libre; 
que lo salve, si lo quiere tanto.» R. 

Me rodea una jauría de perros, 
me asalta una banda de malhechores; 
taladran mis manos y mis pies. 
Yo puedo contar todos mis huesos. R. 

Se reparten entre sí mi ropa 
y sortean mi túnica. 
Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 
tú que eres mi fuerza, ven pronto a socorrerme. R. 

Yo anunciaré tu Nombre a mis hermanos, 
te alabaré en medio de la asamblea: 
«Alábenlo, los que temen al Señor; 
glorifíquenlo, descendientes de Jacob; 
témanlo, descendientes de Israel.» R. 

* * * 
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Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos; 2, 
6-11 

Se anonadó a sí mismo. Por eso, Dios lo exaltó 

Jesucristo, que era de condición divina,  
no consideró esta igualdad con Dios  
como algo que debía guardar celosamente:  
al contrario, se anonadó a sí mismo,  
tomando la condición de servidor  
y haciéndose semejante a los hombres.  
Y presentándose con aspecto humano,  
se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte  
y muerte de cruz. 
Por eso, Dios lo exaltó  
y le dio el Nombre que está sobre todo nombre,  
para que al nombre de Jesús,  
se doble toda rodilla en el cielo,  
en la tierra y en los abismos,  
y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre:  
«Jesucristo es el Señor.» 

Palabra de Dios 

VERSICULO ANTES DEL EVANGELIO   Flp 2, 8-9 

Cristo se humilló por nosotros 
hasta aceptar por obediencia la muerte, 
y muerte de cruz. 
Por eso, Dios lo exaltó 
y le dio el Nombre que está sobre todo nombre. 

EVANGELIO (propio de cada ciclo) 

Ciclo A 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 26.3-5.14-27.66 

¿Cuánto me darán si lo entrego? 

C. Unos días antes de la fiesta de Pascua, los sumos sacerdotes y los 
ancianos del pueblo se reunieron en el palacio del Sumo Sacerdote, 



 Leccionario para la Semana Santa 8 

 

llamado Caifás, y se pusieron de acuerdo para detener a Jesús con astucia y 
darle muerte. Pero decían:  

S. «No lo hagamos durante la fiesta, para que no se produzca un tumulto en 
el pueblo». 

C. Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a ver a los 
sumos sacerdotes y les dijo: 

S. «¿Cuánto me darán si se lo entrego?».  

C. Y resolvieron darle treinta monedas de plata. Desde ese momento, Judas 
buscaba una ocasión favorable para entregarlo. 

¿Dónde quieres que te preparemos la comida pascual? 

C. El primer día de los Ácimos, los discípulos fueron a preguntar a Jesús: 
«¿Dónde quieres que te preparemos la comida pascual?». El respondió: 

� � � � «Vayan a la ciudad, a la casa de tal persona, y díganle: «El Maestro 
dice: Se acerca mi hora, voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis 
discípulos». 

C. Ellos hicieron como Jesús les había ordenado y prepararon la Pascua. 

Al atardecer, estaba a la mesa con los Doce y, mientras comían, Jesús les 
dijo: 

� � � � «Les aseguro que uno de ustedes me entregará». 

C. Profundamente apenados, ellos empezaron a preguntarle uno por uno: 
«¿Seré yo, Señor?». El respondió:  

� � � � «El que acaba de servirse de la misma fuente que yo, ese me va a 
entregar. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de 
aquel por quien el Hijo del hombre será entregado: más le valdría no haber 
nacido!». 

C. Judas, el que lo iba a entregar, le preguntó: 

S. «¿Seré yo, Maestro?».  
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� � � � «Tú lo has dicho» 

C. Le respondió Jesús. 

Esto es mi cuerpo. Ésta es mi sangre 

C. Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y 
lo dio a sus discípulos, diciendo: 

� � � � «Tomen y coman, esto es mi Cuerpo». 

C. Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, diciendo: 

� � � � «Beban todos de ella, porque esta es mi Sangre, la Sangre de la 
Alianza, que se derrama por muchos para la remisión de los pecados. Les 
aseguro que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta el día 
en que beba con ustedes el vino nuevo en el Reino de mi Padre». 

Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño 

C. Después del canto de los Salmos, salieron hacia el monto de los Olivos. 
Entonces Jesús les dijo: 

� � � � «Esta misma noche, ustedes se van a escandalizar a causa de mí. 
Porque dice la Escritura: Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del 
rebaño. Pero después que yo resucite, iré antes que ustedes a Galilea». 

C. Pedro, tomando la palabra, le dijo: 

S. «Aunque todos se escandalicen por tu causa, yo no me escandalizaré 
jamás». 

C. Jesús le respondió: 

� � � � «Te aseguro que esta misma noche, antes que cante el gallo, me 
habrás negado tres veces». 

C. Pedro le dijo: 

S. «Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré». 

C. Y todos los discípulos dijeron lo mismo. 
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Comenzó a entristecerse y a angustiarse 

C. Cuando Jesús llegó con sus discípulos a una propiedad llamada 
Getsemaní, les dijo: 

� � � � «Quédense aquí, mientras yo voy allí a orar». 

C. Y llevando con él a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a 
entristecerse y a angustiarse. Entonces les dijo: 

� � � � «Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí, velando 
conmigo». 

C. Y adelantándose un poco, cayó con el rostro en tierra, orando así: 

� � � � «Padre mío, si es posible, que pase lejos de mí este cáliz, pero no se 
haga mi voluntad, sino la tuya». 

C. Después volvió junto a sus discípulos y los encontró durmiendo. Jesús 
dijo a Pedro: 

� � � � «¿Es posible que no hayan podido quedarse despiertos conmigo, ni 
siquiera una hora? Estén prevenidos y oren para no caer en tentación, 
porque el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil». 

C. Se alejó por segunda vez y suplicó: 

� � � � «Padre mío, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, que se 
haga tu voluntad». 

C. Al regresar los encontró otra vez durmiendo, porque sus ojos se 
cerraban de sueño. Nuevamente se alejó de ellos y oró por tercera vez, 
repitiendo las mismas palabras. Luego volvió junto a sus discípulos y les 
dijo: 

� � � � «Ahora pueden dormir y descansar: ha llegado la hora en que el Hijo 
del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levántense! 
¡Vamos! Ya se acerca el que me va a entregar». 

Se abalanzaron sobre Él y lo detuvieron 
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C. Jesús estaba hablando todavía, cuando llegó Judas, uno de los Doce, 
acompañado de una multitud con espadas y palos, enviada por los sumos 
sacerdotes y los ancianos del pueblo. El traidor les había dado la señal: 

S. «Es aquel a quien voy a besar. Deténganlo». 

C. Inmediatamente se acercó a Jesús, diciéndole: 

S. «Salud, Maestro», y lo besó. Jesús le dijo: 

� � � � «Amigo, ¡cumple tu cometido!». 

C. Entonces se abalanzaron sobre él y lo detuvieron. Uno de los que 
estaban con Jesús sacó su espada e hirió al servidor del Sumo Sacerdote, 
cortándole la oreja.  Jesús le dijo: 

� � � � «Guarda tu espada, porque el que a hierro mata a hierro muere. ¿O 
piensas que no puedo recurrir a mi Padre? El pondría inmediatamente a mi 
disposición más de doce legiones de ángeles. Pero entonces, ¿cómo se 
cumplirían las Escrituras, según las cuales debe suceder esto?». 

C. Y en ese momento dijo Jesús a la multitud: 

� � � � «¿Soy acaso un ladrón, para que salgan a arrestarme con espadas y 
palos? Todos los días me sentaba a enseñar en el Templo, y ustedes no me 
detuvieron». 

C. Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. 
Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. 

Verán al Hijo del hombre sentarse a la derecha del Todopoderoso 

C. Los que habían arrestado a Jesús lo condujeron a la casa del Sumo 
Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas y los ancianos. 
Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; entró y se 
sentó con los servidores, para ver cómo terminaba todo. 

Los sumos sacerdotes y todo el Sanedrín buscaban un falso testimonio 
contra Jesús para poder condenarlo a muerte; pero no lo encontraron, a 
pesar de haberse presentado numerosos testigos falsos. Finalmente, se 
presentaron dos que declararon:  
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S. «Este hombre dijo: "Yo puedo destruir el Templo de Dios y reconstruirlo 
en tres días"». 

C. El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie, dijo a Jesús: 

S. «¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos declaran contra ti?». 

C. Pero Jesús callaba. El Sumo Sacerdote insistió: 

S. «Te conjuro por el Dios vivo a que me digas si tú eres el Mesías, el Hijo 
de Dios». 

C. Jesús le respondió: 

� � � � «Tú lo has dicho. Además, les aseguro que de ahora en adelante verán 
al hijo del hombre sentarse a la derecha del Todopoderoso y venir sobre las 
nubes del cielo». 

C. Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: 

S. «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ustedes 
acaban de oír la blasfemia. ¿Qué les parece?». 

C. Ellos respondieron: 

S. «Merece la muerte». 

C. Luego lo escupieron en la cara y lo abofetearon. Otros lo golpeaban, 
diciéndole: 

S. «Tú, que eres el Mesías, profetiza, dinos quién te golpeó». 

Antes que cante el gallo me negarás tres veces 

C. Mientras tanto, Pedro estaba sentado afuera, en el patio. Una sirvienta se 
acercó y le dijo: 

S. «Tú también estabas con Jesús, el Galileo». 

C. Pero él lo negó delante de todos, diciendo: 

S. «No sé lo que quieres decir». 

C. Al retirarse hacia la puerta, lo vio otra sirvienta y dijo a los que estaban 
allí: 
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S. «Este es uno de los que acompañaban a Jesús, el Nazareno». 

C. Y nuevamente Pedro negó con juramento: 

S. «Yo no conozco a ese hombre». 

C. Un poco más tarde, los que estaban allí se acercaron a Pedro y le 
dijeron: 

S. «Seguro que tú también eres uno de ellos; hasta tu acento te traiciona». 

C. Entonces Pedro se puso a maldecir y a jurar que no conocía a ese 
hombre. En seguida cantó el gallo,  y Pedro recordó las palabras que Jesús 
había dicho: «Antes que cante el gallo, me negarás tres veces». Y saliendo, 
lloró amargamente. 

Entregaron a Jesús a Pilato, el gobernador 

C. Cuando amaneció, todos los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo 
deliberaron sobre la manera de hacer ejecutar a Jesús. Después de haberlo 
atado, lo llevaron ante Pilato, el gobernador, y se lo entregaron. 

Judas, el que lo entregó, viendo que Jesús había sido condenado, lleno de 
remordimiento, devolvió las treinta monedas de plata a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos, diciendo: 

S. «He pecado, entregando sangre inocente». 

C. Ellos respondieron: 

S. «¿Qué nos importa? Es asunto tuyo». 

C. Entonces él, arrojando las monedas en el Templo, salió y se ahorcó. Los 
sumos sacerdotes, juntando el dinero, dijeron: 

S. «No está permitido ponerlo en el tesoro, porque es precio de sangre». 

C. Después de deliberar, compraron con él un campo, llamado «del 
alfarero», para sepultar a los extranjeros. Por esta razón se lo llama hasta el 
día de hoy «Campo de sangre».  Así se cumplió lo anunciado por el profeta 
Jeremías: Y ellos recogieron las treinta monedas de plata, cantidad en que 
fue tasado aquel a quien pusieron precio los israelitas. Con el dinero se 
compró el «Campo del alfarero», como el Señor me lo había ordenado. 
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¿Tú eres el rey de los Judíos? 

C. Jesús compareció ante el gobernador, y este le preguntó: 

S. «¿Tú eres el rey de los judíos?». El respondió: 

� � � � «Tú lo dices». 

C. Al ser acusado por los sumos sacerdotes y los ancianos, no respondió 
nada. Pilato le dijo: 

S. «¿No oyes todo lo que declaran contra ti?». 

C. Jesús no respondió a ninguna de sus preguntas, y esto dejó muy 
admirado al gobernador. En cada Fiesta, el gobernador acostumbraba a 
poner en libertad a un preso, a elección del pueblo. Había entonces uno 
famoso, llamado Barrabás. Pilato preguntó al pueblo que estaba reunido: 

S. «¿A quién quieren que ponga en libertad, a Barrabás o a Jesús, llamado 
el Mesías?». 

C. El sabía bien que lo habían entregado por envidia. Mientras estaba 
sentado en el tribunal, su mujer le mandó decir: 

S. «No te mezcles en el asunto de ese justo, porque hoy, por su causa, tuve 
un sueño que me hizo sufrir mucho». 

C. Mientras tanto, los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la 
multitud que pidiera la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Tomando 
de nuevo la palabra, el gobernador les preguntó: 

S. «¿A cuál de los dos quieren que ponga en libertad?». Ellos respondieron: 

S. «A Barrabás». 

C. Pilato continuó: 

S. «¿Y qué haré con Jesús, llamado el Mesías?». 

C. Todos respondieron: 

S. «¡Que sea crucificado!». 

C. El insistió: 
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S. «¿Qué mal ha hecho?». 

C. Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: 

S. «¡Que sea crucificado!». 

C. Al ver que no se llegaba a nada, sino que aumentaba el tumulto, Pilato 
hizo traer agua y se lavó las manos delante de la multitud, diciendo: 

S. «Yo soy inocente de esta sangre. Es asunto de ustedes». 

C. Y todo el pueblo respondió: 

S. «Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos». 

C. Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de 
haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera crucificado. 

Salud, Rey de los Judíos 

C. Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron a 
toda la guardia alrededor de él. Entonces lo desvistieron y le pusieron un 
manto rojo.  Luego tejieron una corona de espinas y la colocaron sobre su 
cabeza, pusieron una caña en su mano derecha y, doblando la rodilla 
delante de él, se burlaban, diciendo: 

S. «Salud, rey de los judíos». 

C. Y escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le golpeaban la cabeza. 
Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron de 
nuevo sus vestiduras y lo llevaron a crucificar. 

Fueron crucificados con Él dos bandidos 

C. Al salir, se encontraron con un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo 
obligaron a llevar la cruz. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que 
significa «lugar del Cráneo», le dieron de beber vino con hiel. Él lo probó, 
pero no quiso tomarlo. Después de crucificarlo, los soldados sortearon sus 
vestiduras y se las repartieron; y sentándose allí, se quedaron para 
custodiarlo. Colocaron sobre su cabeza una inscripción con el motivo de su 
condena: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Al mismo tiempo, fueron 
crucificados con él dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda.  
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Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz 

C. Los que pasaban, lo insultaban y, moviendo la cabeza, decían: 

S. «Tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, 
¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!». 

C. De la misma manera, los sumos sacerdotes, junto con los escribas y los 
ancianos, se burlaban, diciendo: 

S.  «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es rey de Israel: 
que baje ahora de la cruz y creeremos en él. Ha confiado en Dios; que él lo 
libre ahora si lo ama, ya que él dijo: «Yo soy Hijo de Dios». 

C. También lo insultaban los ladrones crucificados con él. 

Elí, Elí, lemá sabactani 

C. Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, las tinieblas cubrieron toda 
la región. Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en alta voz: 

� � � � «Elí, Elí, lemá sabactani» 

C. Que significa: 

� � � � «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». 

C. Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: 

S. «Está llamando a Elías». 

C. En seguida, uno de ellos corrió a tomar una esponja, la empapó en 
vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de beber. Pero los 
otros le decían: 

S. «Espera, veamos si Elías viene a salvarlo». 

C. Entonces Jesús, clamando otra vez con voz potente, entregó su espíritu. 

Aquí todos se arrodillan, y se hace un breve silencio de adoración. 

C. Inmediatamente, el velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo, la 
tierra tembló, las rocas se partieron y las tumbas se abrieron. Muchos 
cuerpos de santos que habían muerto resucitaron  y, saliendo de las tumbas 
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después que Jesús resucitó, entraron en la Ciudad santa y se aparecieron a 
mucha gente. El centurión y los hombres que custodiaban a Jesús, al ver el 
terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: 

S. «¡Verdaderamente, este era el Hijo de Dios!». 

C. Había allí muchas mujeres que miraban de lejos: eran las mismas que 
habían seguido a Jesús desde Galilea para servirlo. Entre ellas estaban 
María Magdalena, María -la madre de Santiago y de José- y la madre de los 
hijos de Zebedeo. 

José depositó el cuerpo de Jesús en un sepulcro nuevo 

C. Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que 
también se había hecho discípulo de Jesús,  y fue a ver a Pilato para pedirle 
el cuerpo de Jesús. Pilato ordenó que se lo entregaran.  Entonces José tomó 
el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo depositó en un sepulcro 
nuevo que se había hecho cavar en la roca. Después hizo rodar una gran 
piedra a la entrada del sepulcro, y se fue. María Magdalena y la otra María 
estaban sentadas frente al sepulcro. 

Ahí tienen la guardia, vayan y aseguren la vigilancia como lo crean conveniente 

C. A la mañana siguiente, es decir, después del día de la Preparación, los 
sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron y se presentaron ante Pilato, 
diciéndole: 

S. «Señor, nosotros nos hemos acordado de que ese impostor, cuando aún 
vivía, dijo: «A los tres días resucitaré». Ordena que el sepulcro sea 
custodiado hasta el tercer día, no sea que sus discípulos roben el cuerpo y 
luego digan al pueblo: ¡Ha resucitado!». Este último engaño sería peor que 
el primero». 

C. Pilato les respondió: 

S. «Ahí tienen la guardia, vayan y aseguren la vigilancia como lo crean 
conveniente».  

C. Ellos fueron y aseguraron la vigilancia del sepulcro, sellando la piedra y 
dejando allí la guardia. 

Palabra del Señor 
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O bien más breve 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Mateo  27,1-2. 11-54 

¿Tú eres el rey de los Judíos? 

C. Después de ser arrestado, todos los Sumos Sacerdotes y ancianos del 
pueblo deliberaron sobre la manera de hacer ejecutar a Jesús. Después de 
haberlo atado, lo llevaron ante Pilato, el gobernador, y se lo entregaron. 
Jesús compareció ante el gobernador, y éste le preguntó: 

S. «¿Tú eres el rey de los judíos?». El respondió: 

� � � � «Tú lo dices». 

C. Al ser acusado por los sumos sacerdotes y los ancianos, no respondió 
nada. Pilato le dijo: 

S. «¿No oyes todo lo que declaran contra ti?». 

C. Jesús no respondió a ninguna de sus preguntas, y esto dejó muy 
admirado al gobernador. En cada Fiesta, el gobernador acostumbraba a 
poner en libertad a un preso, a elección del pueblo. Había entonces uno 
famoso, llamado Barrabás. Pilato preguntó al pueblo que estaba reunido: 

S. «¿A quién quieren que ponga en libertad, a Barrabás o a Jesús, llamado 
el Mesías?». 

C. El sabía bien que lo habían entregado por envidia. Mientras estaba 
sentado en el tribunal, su mujer le mandó decir: 

S. «No te mezcles en el asunto de ese justo, porque hoy, por su causa, tuve 
un sueño que me hizo sufrir mucho». 

C. Mientras tanto, los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la 
multitud que pidiera la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Tomando 
de nuevo la palabra, el gobernador les preguntó: 

S. «¿A cuál de los dos quieren que ponga en libertad?». Ellos respondieron: 

S. «A Barrabás». 

C. Pilato continuó: 
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S. «¿Y qué haré con Jesús, llamado el Mesías?». 

C. Todos respondieron: 

S. «¡Que sea crucificado!». 

C. El insistió: 

S. «¿Qué mal ha hecho?». 

C. Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: 

S. «¡Que sea crucificado!». 

C. Al ver que no se llegaba a nada, sino que aumentaba el tumulto, Pilato 
hizo traer agua y se lavó las manos delante de la multitud, diciendo: 

S. «Yo soy inocente de esta sangre. Es asunto de ustedes». 

C. Y todo el pueblo respondió: 

S. «Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos». 

C. Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de 
haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera crucificado. 

Salud, Rey de los Judíos 

C. Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron a 
toda la guardia alrededor de él. Entonces lo desvistieron y le pusieron un 
manto rojo.  Luego tejieron una corona de espinas y la colocaron sobre su 
cabeza, pusieron una caña en su mano derecha y, doblando la rodilla 
delante de él, se burlaban, diciendo: 

S. «Salud, rey de los judíos». 

C. Y escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le golpeaban la cabeza. 
Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron de 
nuevo sus vestiduras y lo llevaron a crucificar. 

Fueron crucificados con Él dos bandidos 

C. Al salir, se encontraron con un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo 
obligaron a llevar la cruz. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que 
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significa «lugar del Cráneo», le dieron de beber vino con hiel. Él lo probó, 
pero no quiso tomarlo. Después de crucificarlo, los soldados sortearon sus 
vestiduras y se las repartieron; y sentándose allí, se quedaron para 
custodiarlo. Colocaron sobre su cabeza una inscripción con el motivo de su 
condena: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Al mismo tiempo, fueron 
crucificados con él dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda.  

Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz 

C. Los que pasaban, lo insultaban y, moviendo la cabeza, decían: 

S. «Tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, 
¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!». 

C. De la misma manera, los sumos sacerdotes, junto con los escribas y los 
ancianos, se burlaban, diciendo: 

S.  «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es rey de Israel: 
que baje ahora de la cruz y creeremos en él. Ha confiado en Dios; que él lo 
libre ahora si lo ama, ya que él dijo: «Yo soy Hijo de Dios». 

C. También lo insultaban los ladrones crucificados con él. 

Elí, Elí, lemá sabactani 

C. Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, las tinieblas cubrieron toda 
la región. Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en alta voz: 

� � � � «Elí, Elí, lemá sabactani» 

C. Que significa: 

� � � � «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». 

C. Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: 

S. «Está llamando a Elías». 

C. En seguida, uno de ellos corrió a tomar una esponja, la empapó en 
vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de beber. Pero los 
otros le decían: 

S. «Espera, veamos si Elías viene a salvarlo». 
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C. Entonces Jesús, clamando otra vez con voz potente, entregó su espíritu. 

Aquí todos se arrodillan, y se hace un breve silencio de adoración. 

C. Inmediatamente, el velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo, la 
tierra tembló, las rocas se partieron y las tumbas se abrieron. Muchos 
cuerpos de santos que habían muerto resucitaron  y, saliendo de las tumbas 
después que Jesús resucitó, entraron en la Ciudad santa y se aparecieron a 
mucha gente. El centurión y los hombres que custodiaban a Jesús, al ver el 
terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: 

S. «¡Verdaderamente, este era el Hijo de Dios!». 

Ciclo B 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos  14, 1-15, 47 

Buscaban la manera de arrestar a Jesús con astucia, para darle muerte 

C. Faltaban dos días para la fiesta de la Pascua y de los panes Acimos. Los 
sumos sacerdotes y los escribas buscaban la manera de arrestar a Jesús con 
astucia, para darle muerte. Porque decían: 
S. «No lo hagamos durante la fiesta, para que no se produzca un tumulto en 
el pueblo.» 

Ungió mi cuerpo anticipadamente para la sepultura 

C. Mientras Jesús estaba en Betania, comiendo en casa de Simón el 
leproso, llegó una mujer con un frasco lleno de un valioso perfume de 
nardo puro, y rompiendo el frasco, derramó el perfume sobre la cabeza de 
Jesús. Entonces algunos de los que estaban allí se indignaron y comentaban 
entre sí: 
S. «¿Para qué este derroche de perfume? Se hubiera podido vender por más 
de trescientos denarios para repartir el dinero entre los pobres.» 
C. Y la criticaban. Pero Jesús dijo: 

���� «Déjenla, ¿por qué la molestan? Ha hecho una buena obra conmigo. A 
los pobres los tendrán siempre con ustedes y podrán hacerles bien cuando 
quieran, pero a mí no me tendrán siempre. Ella hizo lo que podía; ungió mi 
cuerpo anticipadamente para la sepultura. Les aseguro que allí donde se 
proclame la Buena Noticia, en todo el mundo, se contará también en su 
memoria lo que ella hizo.»  
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Prometieron a Judas Iscariote darle dinero 

C. Judas Iscariote, uno de los Doce, fue a ver a los sumos sacerdotes para 
entregarles a Jesús. Al oírlo, ellos se alegraron y prometieron darle dinero. 
Y Judas buscaba una ocasión propicia para entregarlo. 

¿Dónde está mi sala, en la que voy a comer el cordero pascual con mis 
discípulos? 

C. El primer día de la fiesta de los panes Acimos, cuando se inmolaba la 
víctima pascual, los discípulos dijeron a Jesús: 
S. “¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la comida pascual?” 
C. El envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: 

���� «Vayan a la ciudad; allí se encontrarán con un hombre que lleva un 

cántaro de agua. Síganlo, y díganle al dueño de la casa donde entre: El 
Maestro dice: "¿Dónde está mi sala, en la que voy a comer el cordero 
pascual con mis discípulos?" El les mostrará en el piso alto una pieza 
grande, arreglada con almohadones y ya dispuesta; prepárennos allí lo 
necesario.» 
C. Los discípulos partieron y, al llegar a la ciudad, encontraron todo como 
Jesús les había dicho y prepararon la Pascua. 

Uno de vosotros me entregará, uno que come conmigo 

C. Al atardecer, Jesús llegó con los Doce. Y mientras estaban comiendo, 
dijo: 

���� «Les aseguro que uno de ustedes me entregará, uno que come conmigo.» 
C. Ellos se entristecieron y comenzaron a preguntarle, uno tras otro: 
S. «¿Seré yo?» 
C. El les respondió: 

���� «Es uno de los Doce, uno que se sirve de la misma fuente que yo. El 

Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquel por quien 
el Hijo del hombre será entregado: más le valdría no haber nacido!» 

Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre, la sangre de la alianza 

C. Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y 
lo dio a sus discípulos, diciendo: 

���� «Tomen, esto es mi Cuerpo.» 
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C. Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de 
ella. Y les dijo: 

���� «Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos. 
Les aseguro que no beberé más del fruto de la vid hasta el día en que beba 
el vino nuevo en el Reino de Dios.» 

Antes que cante el gallo por segunda vez, me habrás negado tres veces 

C. Después del canto de los Salmos, salieron hacia el monte de los Olivos. 
Y Jesús les dijo: 

���� «Todos ustedes se van a escandalizar, porque dice la Escritura: Heriré al 
pastor y se dispersarán las ovejas. Pero después que yo resucite, iré antes 
que ustedes a Galilea.» 
C. Pedro le dijo: 
S. «Aunque todos se escandalicen, yo no me escandalizaré.» 
C. Jesús le respondió: 

���� «Te aseguro que hoy, esta misma noche, antes que cante el gallo por 
segunda vez, me habrás negado tres veces.» 
C. Pero él insistía: 
S. «Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré.» 
C. Y todos decían lo mismo. 

Comenzó a sentir temor y a angustiarse 

C. Llegaron a una propiedad llamada Getsemaní, y Jesús dijo a sus 
discípulos: 

���� «Quédense aquí, mientras yo voy a orar.» 

C. Después llevó con él a Pedro, Santiago y Juan, y comenzó a sentir temor 
y a angustiarse. Entonces les dijo: 

���� «Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí velando.» 

C. Y adelantándose un poco, se postró en tierra y rogaba que, de ser 
posible, no tuviera que pasar por esa hora. Y decía: 

���� «Abba -Padre- todo te es posible: aleja de mí este cáliz, pero que no se 
haga mi voluntad, sino la tuya.» 
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C. Después volvió y encontró a sus discípulos dormidos. Y Jesús dijo a 
Pedro: 

���� «Simón, ¿duermes? ¿No has podido quedarte despierto ni siquiera una 
hora? Permanezcan despiertos y oren para no caer en la tentación, porque el 
espíritu está dispuesto, pero la carne es débil.» 

C. Luego se alejó nuevamente y oró, repitiendo las mismas palabras. Al 
regresar, los encontró otra vez dormidos, porque sus ojos se cerraban de 
sueño, y no sabían qué responderle. Volvió por tercera vez y les dijo: 

���� «Ahora pueden dormir y descansar. Esto se acabó. Ha llegado la hora en 

que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. 
¡Levántense! ¡Vamos! Ya se acerca el que me va a entregar.» 

Detenedlo y llevadlo bien custodiado 

C. Jesús estaba hablando todavía, cuando se presentó Judas, uno de los 
Doce, acompañado de un grupo con espadas y palos, enviado por los sumos 
sacerdotes, los escribas y los ancianos. El traidor les había dado esta señal: 
S. «Es aquel a quien voy a besar. Deténganlo y llévenlo bien custodiado.» 
C. Apenas llegó, se le acercó y le dijo: «Maestro.» Y lo besó. Los otros se 
abalanzaron sobre él y lo arrestaron. Uno de los que estaban allí sacó la 
espada e hirió al servidor del Sumo Sacerdote, cortándole la oreja. Jesús les 
dijo: 

���� «Como si fuera un bandido, han salido a arrestarme con espadas y palos. 
Todos los días estaba entre ustedes enseñando en el Templo y no me 
arrestaron. Pero esto sucede para que se cumplan las Escrituras.» 
C. Entonces todos lo abandonaron y huyeron. Lo seguía un joven, envuelto 
solamente con una sábana, y lo sujetaron; pero él, dejando la sábana, se 
escapó desnudo. 

¿Eres el Mesías, el Hijo de Dios bendito? 

C. Llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote, y allí se reunieron todos los 
sumos sacerdotes, los ancianos y los escribas. Pedro lo había seguido de 
lejos hasta el interior del palacio del Sumo Sacerdote y estaba sentado con 
los servidores, calentándose junto al fuego. Los sumos sacerdotes y todo el 
Sanedrín buscaban un testimonio contra Jesús, para poder condenarlo a 
muerte, pero no lo encontraban. Porque se presentaron muchos con falsas 
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acusaciones contra él, pero sus testimonios no concordaban. Algunos 
declaraban falsamente contra Jesús: 
S. «Nosotros lo hemos oído decir: "Yo destruiré este Templo hecho por la 
mano del hombre, y en tres días volveré a construir otro que no será hecho 
por la mano del hombre."» 
C. Pero tampoco en esto concordaban sus declaraciones. El Sumo 
Sacerdote, poniéndose de pie ante la asamblea, interrogó a Jesús:  
S. «¿No respondes nada a lo que estos atestiguan contra ti?» 
C. El permanecía en silencio y no respondía nada. El Sumo Sacerdote lo 
interrogó nuevamente: 
S. «¿Eres el Mesías, el Hijo del Dios bendito?» 
C. Jesús respondió: 

���� «Sí, yo lo soy: y ustedes verán al Hijo del hombre sentarse a la derecha 
del Todopoderoso y venir entre las nubes del cielo.» 

C. Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras y exclamó: 
S. «¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ustedes acaban de oír la 
blasfemia. ¿Qué les parece?» 
C. Y todos sentenciaron que merecía la muerte. Después algunos 
comenzaron a escupirlo y, tapándole el rostro, lo golpeaban, mientras le 
decían: 
S. «¡Profetiza!» 
C. Y también los servidores le daban bofetadas. 

Se puso a maldecir y a jurar que no conocía a ese hombre del que estaban hablando 

C. Mientras Pedro estaba abajo, en el patio, llegó una de las sirvientas del 
Sumo Sacerdote y, al ver a Pedro junto al fuego, lo miró fijamente y le dijo: 
S. «Tú también estabas con Jesús, el Nazareno.» 
C. El lo negó, diciendo: 
S. «No sé nada; no entiendo de qué estás hablando.» 
C. Luego salió al vestíbulo. La sirvienta, al verlo, volvió a decir a los 
presentes: 
S. «Este es uno de ellos.» 
C. Pero él lo negó nuevamente. Un poco más tarde, los que estaban allí 
dijeron a Pedro: 
S. «Seguro que eres uno de ellos, porque tú también eres galileo.» 
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C. Entonces él se puso a maldecir y a jurar que no conocía a ese hombre 
del que estaban hablando. En seguida cantó el gallo por segunda vez. Pedro 
recordó las palabras que Jesús le había dicho: «Antes que cante el gallo por 
segunda vez, tú me habrás negado tres veces.» Y se puso a llorar. 

¿Queréis que os ponga en libertad al rey de los judíos? 

C. En cuanto amaneció, los sumos sacerdotes se reunieron en Consejo con 
los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín. Y después de atar a Jesús, lo 
llevaron y lo entregaron a Pilato. Este lo interrogó: 
S. «¿Tú eres el rey de los judíos?» 
C. Jesús le respondió: 

���� «Tú lo dices.» 
C. Los sumos sacerdotes multiplicaban las acusaciones contra él. Pilato lo 
interrogó nuevamente: 
S. «¿No respondes nada? ¡Mira de todo lo que te acusan!» 
C. Pero Jesús ya no respondió a nada más, y esto dejó muy admirado a 
Pilato. En cada Fiesta, Pilato ponía en libertad a un preso, a elección del 
pueblo. Había en la cárcel uno llamado Barrabás, arrestado con otros 
revoltosos que habían cometido un homicidio durante la sedición. La 
multitud subió y comenzó a pedir el indulto acostumbrado. Pilato les dijo: 
S. «¿Quieren que les ponga en libertad al rey de los judíos?» 
C. El sabía, en efecto, que los sumos sacerdotes lo habían entregado por 
envidia. Pero los sumos sacerdotes incitaron a la multitud a pedir la libertad 
de Barrabás. Pilato continuó diciendo:  
S. «¿Qué debo hacer, entonces, con el que ustedes llaman rey de los 
judíos?» 
C. Ellos gritaron de nuevo: 
S. «¡Crucifícalo!» 
C. Pilato les dijo: 
S. «¿Qué mal ha hecho?» 
C. Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: 
S. «¡Crucifícalo!» 
C. Pilato, para contentar a la multitud, les puso en libertad a Barrabás; y a 
Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera 
crucificado. 

Hicieron una corona de espinas y se la colocaron 
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C. Los soldados lo llevaron dentro del palacio, al pretorio, y convocaron a 
toda la guardia. Lo vistieron con un manto de púrpura, hicieron una corona 
de espinas y se la colocaron. Y comenzaron a saludarlo: 
S. «¡Salud, rey de los judíos!» 
C. Y le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, doblando la 
rodilla, le rendían homenaje. Después de haberse burlado de él, le quitaron 
el manto de púrpura y le pusieron de nuevo sus vestiduras. Luego lo 
hicieron salir para crucificarlo. 

Condujeron a Jesús a un lugar llamado Gólgota y lo crucificaron 

C. Como pasaba por allí Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, 
que regresaba del campo, lo obligaron a llevar la cruz de Jesús. Y 
condujeron a Jesús a un lugar llamado Gólgota, que significa: «lugar del 
Cráneo.» 
Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó. Después lo 
crucificaron. Los soldados se repartieron sus vestiduras, sorteándolas para 
ver qué le tocaba a cada uno. Ya mediaba la mañana cuando lo 
crucificaron. La inscripción que indicaba la causa de su condena decía: «El 
rey de los judíos.» Con él crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y el 
otro a su izquierda. 

Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo 

C. Los que pasaban lo insultaban, movían la cabeza y decían: 
S. «¡Eh, tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, 
sálvate a ti mismo y baja de la cruz!» 
C. De la misma manera, los sumos sacerdotes y los escribas se burlaban y 
decían entre sí: 
S. «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es el Mesías, el 
rey de Israel, ¡que baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos!» 
C. También lo insultaban los que habían sido crucificados con él. 

Jesús, dando un gran grito expiró 

C. Al mediodía, se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde; y a esa 
hora, Jesús exclamó en alta voz: 

���� «Eloi, Eloi, lamá sabactani.» 
C. Que significa: 
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���� «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» 
C. Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: 
S. «Está llamando a Elías.» 
C. Uno corrió a mojar una esponja en vinagre y, poniéndola en la punta de 
una caña le dio de beber, diciendo: 
S. «Vamos a ver si Elías viene a bajarlo.» 
C. Entonces Jesús, dando un gran grito, expiró. 

Aquí todos se arrodillan, y se hace una breve pausa 

C. El velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo. Al verlo expirar así, 
el centurión que estaba frente a él, exclamó: 
S. «¡Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios!» 
C. Había también allí algunas mujeres que miraban de lejos. Entre ellas 
estaban María Magdalena, María, la madre de Santiago el menor y de José, 
y Salomé, que seguían a Jesús y lo habían servido cuando estaba en 
Galilea; y muchas otras que habían subido con él a Jerusalén. 

José hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro 

C. Era día de Preparación, es decir, vísperas de sábado. Por eso, al 
atardecer, José de Arimatea -miembro notable del Sanedrín, que también 
esperaba el Reino de Dios- tuvo la audacia de presentarse ante Pilato para 
pedirle el cuerpo de Jesús. 
Pilato se asombró de que ya hubiera muerto; hizo llamar al centurión y le 
preguntó si hacía mucho que había muerto. 
Informado por el centurión, entregó el cadáver a José. Este compró una 
sábana, bajó el cuerpo de Jesús, lo envolvió en ella y lo depositó en un 
sepulcro cavado en la roca. Después hizo rodar una piedra a la entrada del 
sepulcro. 
María Magdalena y María, la madre de José, miraban dónde lo habían 
puesto. 

Palabra del Señor. 
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O bien más breve: 

���� Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 15, 1-39 

¿Queréis que os ponga en libertad al rey de los judíos? 

C. En cuanto amaneció, los sumos sacerdotes se reunieron en Consejo con 
los ancianos, los escribas y todo el Sanedrín. Y después de atar a Jesús, lo 
llevaron y lo entregaron a Pilato. Este lo interrogó: 
S. «¿Tú eres el rey de los judíos?» 
C. Jesús le respondió: 

���� «Tú lo dices.» 
C. Los sumos sacerdotes multiplicaban las acusaciones contra él. Pilato lo 
interrogó nuevamente: 
S. «¿No respondes nada? ¡Mira de todo lo que te acusan!» 
C. Pero Jesús ya no respondió a nada más, y esto dejó muy admirado a 
Pilato. En cada Fiesta, Pilato ponía en libertad a un preso, a elección del 
pueblo. Había en la cárcel uno llamado Barrabás, arrestado con otros 
revoltosos que habían cometido un homicidio durante la sedición. La 
multitud subió y comenzó a pedir el indulto acostumbrado. Pilato les dijo: 
S. «¿Quieren que les ponga en libertad al rey de los judíos?» 
C. El sabía, en efecto, que los sumos sacerdotes lo habían entregado por 
envidia. Pero los sumos sacerdotes incitaron a la multitud a pedir la libertad 
de Barrabás. Pilato continuó diciendo:  
S. «¿Qué debo hacer, entonces, con el que ustedes llaman rey de los 
judíos?» 
C. Ellos gritaron de nuevo: 
S. «¡Crucifícalo!» 
C. Pilato les dijo: 
S. «¿Qué mal ha hecho?» 
C. Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: 
S. «¡Crucifícalo!» 
C. Pilato, para contentar a la multitud, les puso en libertad a Barrabás; y a 
Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera 
crucificado. 

Hicieron una corona de espinas y se la colocaron 
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C. Los soldados lo llevaron dentro del palacio, al pretorio, y convocaron a 
toda la guardia. Lo vistieron con un manto de púrpura, hicieron una corona 
de espinas y se la colocaron. Y comenzaron a saludarlo: 
S. «¡Salud, rey de los judíos!» 
C. Y le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, doblando la 
rodilla, le rendían homenaje. Después de haberse burlado de él, le quitaron 
el manto de púrpura y le pusieron de nuevo sus vestiduras. Luego lo 
hicieron salir para crucificarlo. 

Condujeron a Jesús a un lugar llamado Gólgota y lo crucificaron 

C. Como pasaba por allí Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, 
que regresaba del campo, lo obligaron a llevar la cruz de Jesús. Y 
condujeron a Jesús a un lugar llamado Gólgota, que significa: «lugar del 
Cráneo.»  
Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó. Después lo 
crucificaron. Los soldados se repartieron sus vestiduras, sorteándolas para 
ver qué le tocaba a cada uno. Ya mediaba la mañana cuando lo 
crucificaron. La inscripción que indicaba la causa de su condena decía: «El 
rey de los judíos.» Con él crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y el 
otro a su izquierda. 

Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo 

C. Los que pasaban lo insultaban, movían la cabeza y decían: 
S. ¡«Eh, tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, 
sálvate a ti mismo y baja de la cruz!» 
C. De la misma manera, los sumos sacerdotes y los escribas se burlaban y 
decían entre sí: 
S. «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es el Mesías, el 
rey de Israel, ¡que baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos!» 
C. También lo insultaban los que habían sido crucificados con él. 

Jesús, dando un gran grito expiró 

C. Al mediodía, se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde; y a esa 
hora, Jesús exclamó en alta voz: 

���� «Eloi, Eloi, lamá sabactani.» 
C. Que significa: 
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���� «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» 
C. Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: 
S. «Está llamando a Elías.» 
C. Uno corrió a mojar una esponja en vinagre y, poniéndola en la punta de 
una caña, le dio de beber, diciendo: 
S. «Vamos a ver si Elías viene a bajarlo.» 
C. Entonces Jesús, dando un gran grito, expiró. 

Aquí todos se arrodillan, y se hace una breve pausa 

C. El velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo. Al verlo expirar así, 
el centurión que estaba frente a él, exclamó: 
S. «¡Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios!» 

Palabra del Señor. 

Ciclo C 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 22,7.14-23,56 

C. Llegó el día de los Ázimos, en el que se debía inmolar la víctima 
pascual. Llegada la hora, Jesús se sentó a la mesa con los Apóstoles y les 
dijo:  

� � � � «He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de 
mi Pasión, porque les aseguro que ya no la comeré más hasta que llegue a 
su pleno cumplimiento en el Reino de Dios» 

C. Y tomando una copa, dio gracias y dijo:  

� � � � «Tomen y compártanla entre ustedes. Porque les aseguro que desde 
ahora no beberé más del fruto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios». 

Hagan esto en conmemoración mía 

C. Luego tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, 
diciendo:  

� � � � «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en 
memoria mía». 

C. Después de la cena hizo lo mismo con la copa, diciendo:  
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� � � � «Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi Sangre, que se 
derrama por ustedes. 

La mano del traidor está sobre la mesa, junto a mí. Porque el Hijo del 
hombre va por el camino que le ha sido señalado, pero ¡ay de aquel que lo 
va a entregar!». 

C. Entonces comenzaron a preguntarse unos a otros quién de ellos sería el 
que iba a hacer eso. 

Y surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más 
grande. Jesús les dijo: 

� � � � «Los reyes de las naciones dominan sobre ellas, y los que ejercen el 
poder sobre el pueblo se hacen llamar bienhechores. Pero entre ustedes no 
debe ser así. Al contrario, el que es más grande, que se comporte como el 
menor, y el que gobierna, como un servidor. Porque, ¿quién es más grande, 
el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es acaso el que está a la mesa? Y 
sin embargo, yo estoy entre ustedes como el que sirve. 

Ustedes son los que han permanecido siempre conmigo en medio de mis 
pruebas. Por eso yo les confiero la realeza, como mi Padre me la confirió a 
mí. Y en mi Reino, ustedes comerán y beberán en mi mesa, y se sentarán 
sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. 

Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido poder para zarandearlos como 
el trigo, pero yo he rogado por ti, para que no te falte la fe. Y tú, después 
que hayas vuelto, confirma a tus hermanos». 

C. Pedro le dijo: 

S. «Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y a la muerte». 

C. Pero Jesús replicó: 

� � � � «Yo te aseguro, Pedro, que hoy, antes que cante el gallo, habrás 
negado tres veces que me conoces». 

C. Después les dijo:  
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� � � � «Cuando los envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalias, ¿les faltó alguna 
cosa?». 

C. Respondieron. 

S. «Nada» 

C. El agregó:  

� � � � «Pero ahora el que tenga una bolsa, que la lleve; el que tenga una 
alforja, que la lleve también; y el que no tenga espada, que venda su manto 
para comprar una. Porque les aseguro que debe cumplirse en mí esta 
palabra de la Escritura: Fue contado entre los malhechores. Ya llega a su 
fin todo lo que se refiere a mí». 

C. Ellos le dijeron: 

S.  «Señor, aquí hay dos espadas».  

C. El les respondió:  

� � � � «Basta».  

En medio de la angustia, Él oraba más intensamente 

C. En seguida Jesús salió y fue como de costumbre al monte de los Olivos, 
seguido de sus discípulos. Cuando llegaron, les dijo:  

� � � � «Oren, para no caer en la tentación». 

C.  Después se alejó de ellos, más o menos a la distancia de un tiro de 
piedra, y puesto de rodillas, oraba: 

� � � �  «Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi 
voluntad, sino la tuya». 

C. Entonces se le apareció un ángel del cielo que lo reconfortaba. En medio 
de la angustia, él oraba más intensamente, y su sudor era como gotas de 
sangre que corrían hasta el suelo. 

Después de orar se levantó, fue hacia donde estaban sus discípulos y los 
encontró adormecidos por la tristeza. Jesús les dijo: 
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� � � � «¿Por qué están durmiendo? Levántense y oren para no caer en la 
tentación». 

C. Todavía estaba hablando, cuando llegó una multitud encabezada por el 
que se llamaba Judas, uno de los Doce. Este se acercó a Jesús para besarlo. 
Jesús le dijo:  

� � � � «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?». 

C. Los que estaban con Jesús, viendo lo que iba a suceder, le preguntaron: 

S. «Señor, ¿usamos la espada?» 

C. Y uno de ellos hirió con su espada al servidor del Sumo Sacerdote, 
cortándole la oreja derecha. Pero Jesús dijo: 

� � � � «Dejen, ya está».  

C. Y tocándole la oreja, lo curó. Después dijo a los sumos sacerdotes, a los 
jefes de la guardia del Templo y a los ancianos que habían venido a 
arrestarlo: 

� � � � «¿Soy acaso un ladrón para que vengan con espadas y palos? Todos 

los días estaba con ustedes en el Templo y no me arrestaron. Pero esta es la 
hora de ustedes y el poder de las tinieblas». 

Pedro, saliendo afuera, lloró amargamente 

 C. Después de arrestarlo, lo condujeron a la casa del Sumo Sacerdote. 
Pedro lo seguía de lejos. Encendieron fuego en medio del patio, se sentaron 
alrededor de él y Pedro se sentó entre ellos. Una sirvienta que lo vio junto 
al fuego, lo miró fijamente y dijo: 

S. «Este también estaba con él». 

C. Pedro lo negó diciendo:  

S. «Mujer, no lo conozco». 

C. Poco después, otro lo vio y dijo:  

S. «Tú también eres uno de aquellos».  
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C. Pero Pedro respondió:  

S. «No, hombre, no lo soy». 

C. Alrededor de una hora más tarde, otro insistió, diciendo: 

S. «No hay duda de que este hombre estaba con él; además, él también es 
galileo». 

C. Dijo Pedro: 

S. «Hombre, no sé lo que dices».  

C. En ese momento, cuando todavía estaba hablando, cantó el gallo. El 
Señor, dándose vuelta, miró Pedro. Este recordó las palabras que el Señor 
le había dicho: «Hoy, antes que cante el gallo, me habrás negado tres 
veces». Y saliendo afuera, lloró amargamente. 

Profetiza, ¿Quién te golpeó? 

C. Los hombres que custodiaban a Jesús lo ultrajaban y lo golpeaban; y 
tapándole el rostro, le decían: 

S. «Profetiza, ¿quién te golpeó?». 

C. Y proferían contra él toda clase de insultos. 

Llevaron a Jesús ante el tribunal 

C. Cuando amaneció, se reunió el Consejo de los ancianos del pueblo, 
junto con los sumos sacerdotes y los escribas. Llevaron a Jesús ante el 
tribunal y le dijeron:  

S. «Dinos si eres el Mesías».  

C. El les dijo:  

� � � � «Si yo les respondo, ustedes no me creerán, y si los interrogo, no me 
responderán. Pero en adelante, el Hijo del hombre se sentará a la derecha 
de Dios todopoderoso». 

C. Todos preguntaron:  

S. «¿Entonces eres el Hijo de Dios?».  
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C. Jesús respondió:  

� � � � «Tienen razón, yo lo soy». 

C. Ellos dijeron: 

S.  «¿Acaso necesitamos otro testimonio? Nosotros mismos lo hemos oído 
de su propia boca».  

C.  Después se levantó toda la asamblea y lo llevaron ante Pilato.  

No encuentro en este hombre ningún motivo de condena 

C. Y comenzaron a acusarlo, diciendo: 

S. «Hemos encontrado a este hombre incitando a nuestro pueblo a la 
rebelión, impidiéndole pagar los impuestos al Emperador y pretendiendo 
ser el rey Mesías». 

C. Pilato lo interrogó, diciendo:  

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». 

� � � � «Tú lo dices» 

C. Le respondió Jesús.  Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la multitud: 

S. «No encuentro en este hombre ningún motivo de condena». 

C. Pero ellos insistían: 

S. «Subleva al pueblo con su enseñanza en toda la Judea. Comenzó en 
Galilea y ha llegado hasta aquí». 

C. Al oír esto, Pilato preguntó si ese hombre era galileo. Y habiéndose 
asegurado de que pertenecía a la jurisdicción de Herodes, se lo envió. En 
esos días, también Herodes se encontraba en Jerusalén. 

Herodes y sus guardias lo trataron con desprecio 

C. Herodes se alegró mucho al ver a Jesús. Hacía tiempo que deseaba 
verlo, por lo que había oído decir de él, y esperaba que hiciera algún 
prodigio en su presencia. Le hizo muchas preguntas, pero Jesús no le 
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respondió nada. Entre tanto, los sumos sacerdotes y los escribas estaban allí 
y lo acusaban con vehemencia. 

Herodes y sus guardias, después de tratarlo con desprecio y ponerlo en 
ridículo, lo cubrieron con un magnífico manto y lo enviaron de nuevo a 
Pilato. Y ese mismo día, Herodes y Pilato, que estaban enemistados, se 
hicieron amigos. 

C. Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los jefes y al pueblo, y les dijo: 

S. «Ustedes me han traído a este hombre, acusándolo de incitar al pueblo a 
la rebelión. Pero yo lo interrogué delante de ustedes y no encontré ningún 
motivo de condena en los cargos de que lo acusan; ni tampoco Herodes, ya 
que él lo ha devuelto a este tribunal. Como ven, este hombre no ha hecho 
nada que merezca la muerte. Después de darle un escarmiento, lo dejaré en 
libertad». 

C. Pero la multitud comenzó a gritar: 

S. «¡Que muera este hombre! ¡Suéltanos a Barrabás!». 

C. A Barrabás lo habían encarcelado por una sedición que tuvo lugar en la 
ciudad y por homicidio. 

Pilato volvió a dirigirles la palabra con la intención de poner en libertad a 
Jesús. Pero ellos seguían gritando:  

S. «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!». 

C. Por tercera vez les dijo: 

S. «¿Qué mal ha hecho este hombre? No encuentro en él nada que merezca 
la muerte. Después de darle un escarmiento, lo dejaré en libertad». 

C. Pero ellos insistían a gritos, reclamando que fuera crucificado, y el 
griterío se hacía cada vez más violento. Al fin, Pilato resolvió acceder al 
pedido del pueblo. Dejó en libertad al que ellos pedían, al que había sido 
encarcelado por sedición y homicidio, y a Jesús lo entregó al arbitrio de 
ellos. 

Hijas de Jerusalén, no lloren por mí 
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C. Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que volvía del 
campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara detrás de Jesús. Lo 
seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, que se golpeaban 
el pecho y se lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, les 
dijo:  

� � � � «¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; lloren más bien por ustedes y 

por sus hijos. Porque se acerca el tiempo en que se dirá: "¡Felices las 
estériles, felices los senos que no concibieron y los pechos que no 
amamantaron!". Entonces se dirá a las montañas: "¡Caigan sobre 
nosotros!", y a los cerros: "¡Sepúltennos!". Porque si así tratan a la leña 
verde, ¿qué será de la leña seca?». 

C. Con él llevaban también a otros dos malhechores, para ser ejecutados. 

Padre perdónalos, porque no saben lo que hacen 

C. Cuando llegaron al lugar llamado «del Cráneo», lo crucificaron junto 
con los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Jesús decía: 

� � � � «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen».  

C. Después se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre ellos. 

Éste es el rey de los judíos 

C. El pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían:  

S. «Ha salvado a otros: ¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el 
Elegido!». 

C. También los soldados se burlaban de él y, acercándose para ofrecerle 
vinagre, le decían:  

S. «Si eres el rey de los judíos, ¡sálvate a ti mismo!». 

C. Sobre su cabeza había una inscripción: «Este es el rey de los judíos». 

Hoy estarás conmigo en el Paraíso 

C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 

S.  «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 
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C. Pero el otro lo increpaba, diciéndole:  

S. «¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la misma pena que él? Nosotros 
la sufrimos justamente, porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha 
hecho nada malo». 

C. Y decía:  

S. «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino». 

C. Él le respondió:  

� � � �  «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso». 

Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu 

C. Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda 
la tierra hasta las tres de la tarde.  El velo del Templo se rasgó por el medio. 
Jesús, con un grito, exclamó: 

� � � � «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». 

C. Y diciendo esto, expiró.  

Aquí todos se arrodillan, y se hace un breve silencio de adoración 

C. Cuando el centurión vio lo que había pasado, alabó a Dios, exclamando: 

S. «Realmente este hombre era un justo». 

C. Y la multitud que se había reunido para contemplar el espectáculo, al 
ver lo sucedido, regresaba golpeándose el pecho. Todos sus amigos y las 
mujeres que lo habían acompañado desde Galilea permanecían a distancia, 
contemplando lo sucedido. 

C. Llegó entonces un miembro del Consejo, llamado José, hombre recto y 
justo,  que había disentido con las decisiones y actitudes de los demás. Era 
de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Fue a ver a 
Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Después de bajarlo de la cruz, lo 
envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro cavado en la roca, donde 
nadie había sido sepultado. 

Era el día de la Preparación, y ya comenzaba el sábado. 
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Las mujeres que habían venido de Galilea con Jesús siguieron a José, 
observaron el sepulcro y vieron cómo había sido sepultado. Después 
regresaron y prepararon los bálsamos y perfumes, pero el sábado 
observaron el descanso que prescribía la Ley. 

Palabra del Señor 
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O bien más breve 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas  22,66ª; 23,1b-49 

No encuentro en este hombre ningún motivo de condena 

C. El consejo de los Ancianos del pueblo, junto con los Sumos Sacerdotes 
y los escribas, llevaron a Jesús ante Pilato y comenzaron a acusarlo, 
diciendo: 

S. «Hemos encontrado a este hombre incitando a nuestro pueblo a la 
rebelión, impidiéndole pagar los impuestos al Emperador y pretendiendo 
ser el rey Mesías». 

C. Pilato lo interrogó, diciendo:  

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». 

� � � �  «Tú lo dices» 

C. Le respondió Jesús.  Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la multitud: 

S. «No encuentro en este hombre ningún motivo de condena». 

C. Pero ellos insistían: 

S. «Subleva al pueblo con su enseñanza en toda la Judea. Comenzó en 
Galilea y ha llegado hasta aquí». 

C. Al oír esto, Pilato preguntó si ese hombre era galileo. Y habiéndose 
asegurado de que pertenecía a la jurisdicción de Herodes, se lo envió. En 
esos días, también Herodes se encontraba en Jerusalén. 

Herodes y sus guardias lo trataron con desprecio 

C. Herodes se alegró mucho al ver a Jesús. Hacía tiempo que deseaba 
verlo, por lo que había oído decir de él, y esperaba que hiciera algún 
prodigio en su presencia. Le hizo muchas preguntas, pero Jesús no le 
respondió nada. Entre tanto, los sumos sacerdotes y los escribas estaban allí 
y lo acusaban con vehemencia. 

Herodes y sus guardias, después de tratarlo con desprecio y ponerlo en 
ridículo, lo cubrieron con un magnífico manto y lo enviaron de nuevo a 
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Pilato. Y ese mismo día, Herodes y Pilato, que estaban enemistados, se 
hicieron amigos. 

C. Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los jefes y al pueblo, y les dijo: 

S. «Ustedes me han traído a este hombre, acusándolo de incitar al pueblo a 
la rebelión. Pero yo lo interrogué delante de ustedes y no encontré ningún 
motivo de condena en los cargos de que lo acusan; ni tampoco Herodes, ya 
que él lo ha devuelto a este tribunal. Como ven, este hombre no ha hecho 
nada que merezca la muerte. Después de darle un escarmiento, lo dejaré en 
libertad». 

C. Pero la multitud comenzó a gritar: 

S. «¡Que muera este hombre! ¡Suéltanos a Barrabás!». 

C. A Barrabás lo habían encarcelado por una sedición que tuvo lugar en la 
ciudad y por homicidio. 

Pilato volvió a dirigirles la palabra con la intención de poner en libertad a 
Jesús. Pero ellos seguían gritando:  

S. «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!». 

C. Por tercera vez les dijo: 

S. «¿Qué mal ha hecho este hombre? No encuentro en él nada que merezca 
la muerte. Después de darle un escarmiento, lo dejaré en libertad». 

C. Pero ellos insistían a gritos, reclamando que fuera crucificado, y el 
griterío se hacía cada vez más violento. Al fin, Pilato resolvió acceder al 
pedido del pueblo. Dejó en libertad al que ellos pedían, al que había sido 
encarcelado por sedición y homicidio, y a Jesús lo entregó al arbitrio de 
ellos. 

Hijas de Jerusalén, no lloren por mí 

C. Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que volvía del 
campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara detrás de Jesús. Lo 
seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, que se golpeaban 
el pecho y se lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, les 
dijo:  
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� � � �  «¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; lloren más bien por ustedes y 
por sus hijos. Porque se acerca el tiempo en que se dirá: "¡Felices las 
estériles, felices los senos que no concibieron y los pechos que no 
amamantaron!". Entonces se dirá a las montañas: "¡Caigan sobre 
nosotros!", y a los cerros: "¡Sepúltennos!". Porque si así tratan a la leña 
verde, ¿qué será de la leña seca?». 

C. Con él llevaban también a otros dos malhechores, para ser ejecutados. 

Padre perdónalos, porque no saben lo que hacen 

C. Cuando llegaron al lugar llamado «del Cráneo», lo crucificaron junto 
con los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Jesús decía: 

���� «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen».  

C. Después se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre ellos. 

Éste es el rey de los judíos 

C. El pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían:  

S. «Ha salvado a otros: ¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el 
Elegido!». 

C. También los soldados se burlaban de él y, acercándose para ofrecerle 
vinagre, le decían:  

S. «Si eres el rey de los judíos, ¡sálvate a ti mismo!». 

C. Sobre su cabeza había una inscripción: «Este es el rey de los judíos». 

Hoy estarás conmigo en el Paraíso 

C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 

S.  «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 

C. Pero el otro lo increpaba, diciéndole:  

S. «¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la misma pena que él? Nosotros 
la sufrimos justamente, porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha 
hecho nada malo». 
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C. Y decía:  

S. «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino». 

C. Él le respondió:  

� � � �   «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso». 

Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu 

C. Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda 
la tierra hasta las tres de la tarde.  El velo del Templo se rasgó por el medio. 
Jesús, con un grito, exclamó: 

���� «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». 

C. Y diciendo esto, expiró.  

Aquí todos se arrodillan, y se hace un breve silencio de adoración 

C. Cuando el centurión vio lo que había pasado, alabó a Dios, exclamando: 

S. «Realmente este hombre era un justo». 

C. Y la multitud que se había reunido para contemplar el espectáculo, al 
ver lo sucedido, regresaba golpeándose el pecho. Todos sus amigos y las 
mujeres que lo habían acompañado desde Galilea permanecían a distancia, 
contemplando lo sucedido. 

Palabra del Señor 
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JUEVES SANTO 
Misa vespertina de la cena del Señor 

(Común para los tres ciclos) 

 

Prescripciones sobre la cena pascual 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Éxodo     12, 1-8.11-14 

El Señor dijo a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto: «Este mes 
será para ustedes el mes inicial, el primero de los meses del año. Digan a 
toda la comunidad de Israel:  

"El diez de este mes, consíganse cada uno un animal del ganado 
menor, uno para cada familia. Si la familia es demasiado reducida para 
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consumir un animal entero, se unirá con la del vecino que viva más cerca 
de su casa. En la elección del animal tengan en cuenta, además del número 
de comensales, lo que cada uno come habitualmente. 

Elijan un animal sin ningún defecto, macho y de un año; podrá ser 
cordero o cabrito. Deberán guardarlo hasta el catorce de este mes, y a la 
hora del crepúsculo, lo inmolará toda la asamblea de la comunidad de 
Israel. Después tomarán un poco de su sangre, y marcarán con ella los dos 
postes y el dintel de la puerta de las casas donde lo coman. Y esa misma 
noche comerán la carne asada al fuego, con panes sin levadura y verduras 
amargas. 

Deberán comerlo así: ceñidos con un cinturón, calzados con 
sandalias y con el bastón en la mano. Y lo comerán rápidamente: es la 
Pascua del Señor. 

Esa noche yo pasaré por el país de Egipto para exterminar a todos 
sus primogénitos, tanto hombres como animales, y daré un justo 
escarmiento a los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. 

La sangre les servirá de señal para indicar las casas donde ustedes 
estén. Al verla, yo pasaré de largo, y así ustedes se librarán del golpe del 
Exterminador, cuando yo castigue al país de Egipto.  

Este será para ustedes un día memorable y deberán solemnizarlo con 
una fiesta en honor del Señor. Lo celebrarán a lo largo de las generaciones 
como una institución perpetua."» 

Palabra de Dios. 

SALMO  Sal 115, 12-13.15-16bc.17-18 (R.: cf. 1Cor 10, 16) 

R. El cáliz que bendecimos 
es la comunión de la Sangre de Cristo. 

¿Con qué pagaré al Señor 
todo el bien que me hizo? 
Alzaré la copa de la salvación 
e invocaré el nombre del Señor. R. 
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¡Qué penosa es para el Señor 
la muerte de sus amigos! 
Yo, Señor, soy tu servidor, 
tu servidor, lo mismo que mi madre: 
por eso rompiste mis cadenas. R. 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
e invocaré el nombre del Señor. 
Cumpliré mis votos al Señor, 
en presencia de todo su pueblo. R. 

Segunda Lectura 

Siempre que comáis este pan y bebáis este cáliz, 
proclamaréis la muerte del Señor 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 
(11, 23-26) 

Hermanos: Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, 
es lo siguiente: 

El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio 
gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. 
Hagan esto en memoria mía.» 

De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: 
«Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la 
beban, háganlo en memora mía.» 

Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la 
muerte del Señor hasta que él vuelva. 

Palabra de Dios. 

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO    (Jn 13, 34) 

Dice el Señor: Les doy un mandamiento nuevo: 
Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. 

EVANGELIO 

Los amó hasta el fin 
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���� Lectura del santo Evangelio según san Juan   (13, 1-15) 

Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la 
hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que 
quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. 

Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas 
Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo Jesús que el 
Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y 
volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla 
se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar 
los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura. 
Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar 
los pies a mí?» Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que 
estoy haciendo, pero después lo comprenderás.»  

«No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!» Jesús le 
respondió: «Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte.» 

«Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino 
también las manos y la cabeza!» 

Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los 
pies, porque está completamente limpio. Ustedes también están limpios, 
aunque no todos.» El sabía quién lo iba a entregar, y por eso había dicho: 
«No todos ustedes están limpios.» 

Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la 
mesa y les dijo: «¿comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes 
me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Si yo, que soy el 
Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse 
los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que 
yo hice con ustedes.» 

Palabra del Señor. 
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VIERNES SANTO 
(Común a los tres ciclos) 

 

Primera Lectura 

El fue traspasado por nuestras rebeldías 

Lectura del libro del profeta Isaías     (52, 13 -- 53, 12) 

Sí, mi Servidor triunfará: será exaltado y elevado a una altura muy 
grande. Así como muchos quedaron horrorizados a causa de él, porque 
estaba tan desfigurado que su aspecto no era el de un hombre y su 
apariencia no era más la de un ser humano, así también él asombrará a 
muchas naciones, y ante él los reyes cerrarán la boca, porque verán lo que 
nunca se les había contado y comprenderán algo que nunca habían oído. 
¿Quién creyó lo que nosotros hemos oído y a quién se le reveló el brazo del 
Señor? 

El creció como un retoño en su presencia, como una raíz que brota de 
una tierra árida, sin forma ni hermosura que atrajera nuestras miradas, sin 
un aspecto que pudiera agradarnos. Despreciado, desechado por los 
hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, como alguien 
ante quien se aparta el rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada. 
Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias, y 
nosotros lo considerábamos golpeado, herido por Dios y humillado. El fue 
traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El 
castigo que nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados. 
Todos andábamos errantes como ovejas, siguiendo cada uno su propio 
camino, y el Señor hizo recaer sobre él las iniquidades de todos nosotros. 



 Leccionario para la Semana Santa 50 

 

Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: como un 
cordero llevado al matadero, como una oveja muda ante el que la esquila, él 
no abría su boca. 

Fue detenido y juzgado injustamente, y ¿quién se preocupó de su 
suerte? Porque fue arrancado de la tierra de los vivientes y golpeado por las 
rebeldías de mi pueblo. Se le dio un sepulcro con los malhechores y una 
tumba con los impíos, aunque no había cometido violencia ni había engaño 
en su boca. 

El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. Si ofrece su vida en 
sacrificio de reparación, verá su descendencia, prolongará sus días, y la 
voluntad del Señor se cumplirá por medio de él. A causa de tantas fatigas, 
él verá la luz y, al saberlo, quedará saciado. 

Mi Servidor justo justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas de 
ellos. Por eso le daré una parte entre los grandes y él repartirá el botín junto 
con los poderosos. Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre 
los culpables, siendo así que llevaba el pecado de muchos e intercedía en 
favor de los culpables. 

Palabra de Dios. 

SALMO   Sal 30, 2.6.12-13.15-16.17.25 (R.: Lc 23, 46) 

R. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 

Yo me refugio en ti, Señor,  
¡que nunca me vea defraudado! 
Yo pongo mi vida en tus manos:  
tú me rescatarás, Señor, Dios fiel. R. 

Soy la burla de todos mis enemigos  
y la irrisión de mis propios vecinos; 
para mis amigos soy motivo de espanto, 
los que me ven por la calle huyen de mí. 
Como un muerto, he caído en el olvido, 
me he convertido en una cosa inútil. R. 

Pero yo confío en ti, Señor, 
y te digo: «Tú eres mi Dios, 
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mi destino está en tus manos.» 
Líbrame del poder de mis enemigos 
y de aquellos que me persiguen. R. 

Que brille tu rostro sobre tu servidor, 
sálvame por tu misericordia. 
Sean fuertes y valerosos, 
todos los que esperan en el Señor. R. 

Aprendió qué significa obedecer 
y llegó a ser causa de salvación eterna 
para todos los que le obedecen 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos     (4, 14-16; 5, 7-9) 

Ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote 
insigne que penetró en el cielo, permanezcamos firmes en la confesión de 
nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de 
compadecerse de nuestras debilidades; al contrario él fue sometido a las 
mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado.  Vayamos, entonces, 
confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y 
alcanzar la gracia de un auxilio oportuno. 

El dirigió durante su vida terrena súplicas y plegarias, con fuertes 
gritos y lágrimas, a aquel que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado 
por su humilde sumisión. Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio 
de sus propios sufrimientos qué significa obedecer. De este modo, él 
alcanzó la perfección y llegó a ser causa de salvación eterna para todos los 
que le obedecen. 

Palabra de Dios. 

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO     (Flp 2, 8-9) 

Cristo se humilló por nosotros 
hasta aceptar por obediencia la muerte, 
y muerte de cruz. 
Por eso, Dios lo exaltó 
y le dio el nombre que está sobre todo Nombre. 
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EVANGELIO 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 18, 1 -- 19, 42 

Se apoderaron de Jesús y lo ataron 

C. Jesús fue con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón. Había en 
ese lugar una huerta y allí entró con ellos. Judas, el traidor, también 
conocía el lugar porque Jesús y sus discípulos se reunían allí con 
frecuencia. Entonces Judas, al frente de un destacamento de soldados y de 
los guardias designados por los sumos sacerdotes y los fariseos, llegó allí 
con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que le iba a suceder, 
se adelantó y les preguntó:  

���� «¿A quién buscan?»  
C. Le respondieron: 
S.«A Jesús, el Nazareno.» 
C. El les dijo:  

���� «Soy yo.»  

C. Judas, el que lo entregaba estaba con ellos. Cuando Jesús les dijo: «Soy 
yo», ellos retrocedieron y cayeron en tierra. Les preguntó nuevamente: 

���� «¿A quién buscan?»  

C. Le dijeron:  
S. «A Jesús, el Nazareno.»  
C. Jesús repitió:  

���� «Ya les dije que soy yo. Si es a mí a quien buscan, dejen que estos se 
vayan.»  
C. Así debía cumplirse la palabra que él había dicho: «No he perdido a 
ninguno de los que me confiaste.» Entonces Simón Pedro, que llevaba una 
espada, la sacó e hirió al servidor del Sumo Sacerdote, cortándole la oreja 
derecha. El servidor se llamaba Malco. Jesús dijo a Simón Pedro:  

���� «Envaina tu espada. ¿Acaso no beberé el cáliz que me ha dado el 

Padre?» 

Llevaron primero a Jesús ante Anás 

C. El destacamento de soldados, con el tribuno y los guardias judíos, se 
apoderaron de Jesús y lo ataron. Lo llevaron primero ante Anás, porque era 
suegro de Caifás, Sumo Sacerdote aquel año. Caifás era el que había 
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aconsejado a los judíos: «Es preferible que un solo hombre muera por el 
pueblo.»  
Entre tanto, Simón Pedro, acompañado de otro discípulo, seguía a JesúS. 
Este discípulo, que era conocido del Sumo Sacerdote, entró con Jesús en el 
patio del Pontífice, mientras Pedro permanecía afuera, en la puerta. El otro 
discípulo, el que era conocido del Sumo Sacerdote, salió, habló a la portera 
e hizo entrar a Pedro. La portera dijo entonces a Pedro:  
S. «¿No eres tú también uno de los discípulos de ese hombre?»  
C. El le respondió:  
S. «No lo soy.»  
C. Los servidores y los guardias se calentaban junto al fuego, que habían 
encendido porque hacía frío. Pedro también estaba con ellos, junto al 
fuego. El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de su 
enseñanza. Jesús le respondió:  

���� «He hablado abiertamente al mundo; siempre enseñé en la sinagoga y en 
el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada en secreto. 
¿Por qué me interrogas a mí? Pregunta a los que me han oído qué les 
enseñé. Ellos saben bien lo que he dicho.»  
C. Apenas Jesús dijo esto, uno de los guardias allí presentes le dio una 
bofetada, diciéndole:  
S. «¿Así respondes al Sumo Sacerdote?»  
C. Jesús le respondió:  

���� «Si he hablado mal, muestra en qué ha sido; pero si he hablado bien, 
¿por qué me pegas?»  
C. Entonces Anás lo envió atado ante el Sumo Sacerdote Caifás 

¿No eres tú también uno de sus discípulos? No lo soy 

C. Simón Pedro permanecía junto al fuego. Los que estaban con él le 
dijeron:  
S. «¿No eres tú también uno de sus discípulos?»  
C. Él lo negó y dijo:  
S. «No lo soy.»  
C. Uno de los servidores del Sumo Sacerdote, pariente de aquel al que 
Pedro había cortado la oreja, insistió:  
S. «¿Acaso no te vi con él en la huerta?»  
C. Pedro volvió a negarlo, y en seguida cantó el gallo.  
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Mi realeza no es de este mundo 

C. Desde la casa de Caifás llevaron a Jesús al pretorio. Era de madrugada. 
Pero ellos no entraron en el pretorio, para no contaminarse y poder así 
participar en la comida de Pascua. Pilato salió adonde estaban ellos y les 
preguntó:  
S. «¿Qué acusación traen contra este hombre?»  
C. Ellos respondieron:  
S. «Si no fuera un malhechor, no te lo hubiéramos entregado.»  
C. Pilato les dijo:  
S. «Tómenlo y júzguenlo ustedes mismos, según la ley que tienen.»  
C. Los judíos le dijeron:  
S. «A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie.»  
C. Así debía cumplirse lo que había dicho Jesús cuando indicó cómo iba a 
morir. Pilato volvió a entrar en el pretorio, llamó a Jesús y le preguntó:  
S. «¿Eres tú el rey de los judíos?»  
C. Jesús le respondió:  

���� «¿Dices esto por ti mismo u otros te lo han dicho de mí?»  
C. Pilato replicó:  
S. «¿Acaso yo soy judío? Tus compatriotas y los sumos sacerdotes te han 
puesto en mis manos. ¿Qué es lo que has hecho?» 
C. Jesús respondió:  

���� «Mi realeza no es de este mundo. Si mi realeza fuera de este mundo, los 
que están a mi servicio habrían combatido para que yo no fuera entregado a 
los judíos. Pero mi realeza no es de aquí.»  
C. Pilato le dijo:  
S. «¿Entonces tú eres rey?»  
C. Jesús respondió:  

���� «Tú lo dices: yo soy rey. Para esto he nacido y he venido al mundo: para 
dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz.»  
C. Pilato le preguntó:  
S. «¿Qué es la verdad?»  
C. Al decir esto, salió nuevamente a donde estaban los judíos y les dijo:  
S. «Yo no encuentro en él ningún motivo para condenarlo. Y ya que 
ustedes tienen la costumbre de que ponga en libertad a alguien, en ocasión 
de la Pascua, ¿quieren que suelte al rey de los judíos?»  
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C. Ellos comenzaron a gritar, diciendo:  
S. «¡A él no, a Barrabás!»  
C. Barrabás era un bandido.  

¡Salud, rey de los judíos! 

C. Pilato mandó entonces azotar a Jesús. Los soldados tejieron una corona 
de espinas y se la pusieron sobre la cabeza. Lo revistieron con un manto 
rojo, y acercándose, le decían:  
S. «¡Salud, rey de los judíos!», y lo abofeteaban. Pilato volvió a salir y les 
dijo:  
S. «Miren, lo traigo afuera para que sepan que no encuentro en él ningún 
motivo de condena.»  
C. Jesús salió, llevando la corona de espinas y el manto rojo. Pilato les 
dijo:  
S. «¡Aquí tienen al hombre!»  
C. Cuando los sumos sacerdotes y los guardias lo vieron, gritaron:  
S. «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!»  
C. Pilato les dijo:  
S. «Tómenlo ustedes y crucifíquenlo. Yo no encuentro en él ningún motivo 
para condenarlo.»  
C. Los judíos respondieron:  
S. «Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir porque él 
pretende ser Hijo de Dios. 
C. Al oír estas palabras, Pilato se alarmó más todavía. Volvió a entrar en el 
pretorio y preguntó a Jesús:  
S. «¿De dónde eres tú?»  
C. Pero Jesús no le respondió nada. Pilato le dijo:  
S. «¿No quieres hablarme? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y 
también para crucificarte?»  
C. Jesús le respondió:  

���� «Tú no tendrías sobre mí ninguna autoridad, si no la hubieras recibido 
de lo alto. Por eso, el que me ha entregado a ti ha cometido un pecado más 
grave.»  

¡Que muera! ¡Que muera! ¡Crucifícalo! 
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C. Desde ese momento, Pilato trataba de ponerlo en libertad. Pero los 
judíos gritaban:  
S. «Si lo sueltas, no eres amigo del César, porque el que se hace rey se 
opone al César.» 
C. Al oír esto, Pilato sacó afuera a Jesús y lo hizo sentar sobre un estrado, 
en el lugar llamado «el Empedrado», en hebreo, «Gábata.»  
Era el día de la Preparación de la Pascua, alrededor del mediodía. Pilato 
dijo a los judíos:  
S. «Aquí tienen a su rey.»  
C. Ellos vociferaban:  
S. «¡Que muera! ¡Que muera! ¡Crucifícalo!»  
C. Pilato les dijo:  
S. «¿Voy a crucificar a su rey?»  
C. Los sumos sacerdotes respondieron:  
S. «No tenemos otro rey que el César.»  

Lo crucificaron, y con él a otros dos. 

C. Entonces Pilato se lo entregó para que lo crucificaran, y ellos se lo 
llevaron. Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al 
lugar llamado «del Cráneo», en hebreo «Gólgota.» Allí lo crucificaron; y 
con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio. Pilato redactó una 
inscripción que decía: «Jesús el Nazareno, rey de los judíos», y la hizo 
poner sobre la cruz.  
Muchos judíos leyeron esta inscripción, porque el lugar donde Jesús fue 
crucificado quedaba cerca de la ciudad y la inscripción estaba en hebreo, 
latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato:  
S. «No escribas: "El rey de los judíos", sino: "Este ha dicho: Yo soy el rey 
de los judíos. 
C. Pilato respondió:  
S. «Lo escrito, escrito está.»  

Se repartieron mis vestiduras 

C. Después que los soldados crucificaron a Jesús, tomaron sus vestiduras y 
las dividieron en cuatro partes, una para cada uno. Tomaron también la 
túnica, y como no tenía costura, porque estaba hecha de una sola pieza de 
arriba abajo, se dijeron entre sí:  
S. «No la rompamos. Vamos a sortearla, para ver a quién le toca.»  
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C. Así se cumplió la Escritura que dice: Se repartieron mis vestiduras y 
sortearon mi túnica. Esto fue lo que hicieron los soldados. 

Aquí tienes a tu hijo. Aquí tienes a tu madre 

C. Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, 
María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de 
ella al discípulo a quien el amaba, Jesús le dijo:  

���� «Mujer, aquí tienes a tu hijo.»  
C. Luego dijo al discípulo:  

���� «Aquí tienes a tu madre.»  
C. Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa.  

Todo se ha cumplido 

C. Después, sabiendo que ya todo estaba cumplido, y para que la Escritura 
se cumpliera hasta el final, Jesús dijo:  

���� «Tengo sed.» 
C. Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él una esponja, 
la ataron a una rama de hisopo y se la acercaron a la boca. Después de 
beber el vinagre, dijo Jesús:  

���� «Todo se ha cumplido.»  
C. E inclinando la cabeza, entregó su espíritu.  

Aquí todos se arrodillan, y se hace una breve pausa 

En seguida brotó sangre y agua 

C. Era el día de la Preparación de la Pascua. Los judíos pidieron a Pilato 
que hiciera quebrar las piernas de los crucificados y mandara retirar sus 
cuerpos, para que no quedaran en la cruz durante el sábado, porque ese 
sábado era muy solemne. Los soldados fueron y quebraron las piernas a los 
dos que habían sido crucificados con Jesús. Cuando llegaron a él, al ver que 
ya estaba muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados 
le atravesó el costado con la lanza, y en seguida brotó sangre y agua. 
El que vio esto lo atestigua: su testimonio es verdadero y él sabe que dice la 
verdad, para que también ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera 
la Escritura que dice: No le quebrarán ninguno de sus huesos. Y otro pasaje 
de la Escritura, dice: Verán al que ellos mismos traspasaron.  
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Envolvieron con vendas el cuerpo de Jesús, 
agregándole la mezcla de perfumes 

C. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús -pero 
secretamente, por temor a los judíos- pidió autorización a Pilato para retirar 
el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió, y él fue a retirarlo.  
Fue también Nicodemo, el mismo que anteriormente había ido a verlo de 
noche, y trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba unos treinta kilos. 
Tomaron entonces el cuerpo de Jesús y lo envolvieron con vendas, 
agregándole la mezcla de perfumes, según la costumbre de sepultar que 
tienen los judíos. 
En el lugar donde lo crucificaron había una huerta y en ella, una tumba 
nueva, en la que todavía nadie había sido sepultado. Como era para los 
judíos el día de la Preparación y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a 
Jesús 

Palabra del Señor. 
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VIGILIA PASCUAL 

 

Para la Vigilia pascual se proponen nueve lecturas, es decir, siete del Antiguo 
Testamento y dos del Nuevo. Si las circunstancias lo exigen, por causas particulares, 
puede disminuirse el número de lecturas. Sin embargo, háganse por lo menos tres 
lecturas del Antiguo Testamento, y en los casos más urgentes, dos, antes de la Epístola 
y el Evangelio. Nunca se ha de omitir la lectura del Éxodo sobre el paso del Mar Rojo 
(tercera lectura). 

1- 

Dios miró todo lo que había hecho y vio que era muy bueno 

Lectura del libro del Génesis     1, 1 -- 2, 2 
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 Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra era algo informe y 
vacío, las tinieblas cubrían el abismo, y el soplo de Dios se cernía sobre las 
aguas. 

 Entonces Dios dijo: «Que exista la luz.» Y la luz existió. Dios vio 
que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas; y llamó Día a la luz y 
Noche a las tinieblas. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el primer 
día. 

 Dios dijo: «Que haya un firmamento en medio de las aguas, para que 
establezca una separación entre ellas.» Y así sucedió. Dios hizo el 
firmamento, y este separó las aguas que están debajo de él, de las que están 
encima de él; y Dios llamó Cielo al firmamento. Así hubo una tarde y una 
mañana: este fue el segundo día. 

 Dios dijo: «Que se reúnan en un solo lugar las aguas que están bajo 
el cielo, y que aparezca el suelo firme.» Y así sucedió. Dios llamó Tierra al 
suelo firme y Mar al conjunto de las aguas. Y Dios vio que esto era bueno. 
Entonces dijo: «Que la tierra produzca vegetales, hierbas que den semilla y 
árboles frutales, que den sobre la tierra frutos de su misma especie con su 
semilla adentro.» Y así sucedió. La tierra hizo brotar vegetales, hierba que 
da semilla según su especie y árboles que dan fruto de su misma especie 
con su semilla adentro. Y Dios vio que esto era bueno. Así hubo una tarde 
y una mañana: este fue el tercer día. 

 Dios dijo: «Que haya astros en el firmamento del cielo para 
distinguir el día de la noche; que ellos señalen las fiestas, los días y los 
años, y que estén como lámparas en el firmamento del cielo para iluminar 
la tierra.» Y así sucedió. Dios hizo los dos grandes astros -el astro mayor 
para presidir el día y el menor para presidir la noche- y también hizo las 
estrellas. Y los puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para 
presidir el día y la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y Dios vio 
que esto era bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el cuarto 
día. 

 Dios dijo: «Que las aguas se llenen de una multitud de seres 
vivientes y que vuelen pájaros sobre la tierra, por el firmamento del cielo.» 
Dios creó los grandes monstruos marinos, las diversas clases de seres 
vivientes que llenan las aguas deslizándose en ellas y todas las especies de 
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animales con alas. Y Dios vio que esto era bueno. Entonces los bendijo, 
diciendo: «Sean fecundos y multiplíquense; llenen las aguas de los mares y 
que las aves se multipliquen sobre la tierra.» Así hubo una tarde y una 
mañana: este fue el quinto día. 

 Dios dijo: «Que la tierra produzca toda clase de seres vivientes: 
ganado, reptiles y animales salvajes de toda especie.» Y así sucedió. Dios 
hizo las diversas clases de animales del campo, las diversas clases de 
ganado y todos los reptiles de la tierra, cualquiera sea su especie. Y Dios 
vio que esto era bueno. 

 Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra 
semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, 
el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que se arrastran por el 
suelo.» 

Y Dios creó al hombre a su imagen; 
lo creó a imagen de Dios,  
los creó varón y mujer. 

 Y los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense, llenen la 
tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a 
todos los vivientes que se mueven sobre la tierra.» Y continuó diciendo: 
«Yo les doy todas las plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos 
los árboles que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento. Y a 
todas la fieras de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos los 
vivientes que se arrastran por el suelo, les doy como alimento el pasto 
verde.» Y así sucedió. Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era 
muy bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el sexto día. 

 Así fueron terminados el cielo y la tierra, y todos los seres que hay 
en ellos. 

 El séptimo día, Dios concluyó la obra que había hecho, y cesó de 
hacer la obra que había emprendido. 

Palabra de Dios. 

* * * * * * * *  
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O bien más breve: 

Al principio Dios creó el cielo y la tierra 

Lectura del libro del Génesis     1, 26-31ª 

Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra 
semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las aves del cielo, 
el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales que se arrastran por el 
suelo.»  

Y Dios creó al hombre a su imagen;  
lo creó a imagen de Dios,  
los creó varón y mujer. 

Y los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra 
y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los 
vivientes que se mueven sobre la tierra.» Y continuó diciendo: «Yo les doy 
todas las plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos los árboles 
que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento. Y a todas la 
fieras de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a todos los vivientes que se 
arrastran por el suelo, les doy como alimento el pasto verde.» Y así 
sucedió. Dios miró todo lo que había hecho, y vio que era muy bueno.  

Palabra de Dios. 

Salmo Sal 103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 13-14ab. 24 y 35c (R.: cf. 30) 

R. Señor, envía tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra. 
 
Bendice al Señor, alma mía: 
¡Señor, Dios mío, qué grande eres!  
Estás vestido de esplendor y majestad  
y te envuelves con un manto de luz. R. 

Afirmaste la tierra sobre sus cimientos: 
¡no se moverá jamás! 
El océano la cubría como un manto, 
las aguas tapaban las montañas. R. 
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Haces brotar fuentes en los valles, 
y corren sus aguas por las quebradas. 
Las aves del cielo habitan junto a ellas 
y hacen oír su canto entre las ramas. R. 

Desde lo alto riegas las montañas, 
y la tierra se sacia con el fruto de tus obras. 
Haces brotar la hierba para el ganado 
y las plantas que el hombre cultiva. R. 

¡Qué variadas son tus obras, Señor! 
¡Todo lo hiciste con sabiduría, 
la tierra está llena de tus criaturas! 
¡Bendice al Señor, alma mía! R. 

O bien: 

Sal 32, 4-5. 6-7. 12-13. 20 y 22 (R.: 5b) 

R. La tierra está llena del amor del Señor. 
 
La palabra del Señor es recta 
y él obra siempre con lealtad; 
él ama la justicia y el derecho, 
y la tierra está llena de su amor. R. 

La palabra del Señor hizo el cielo, 
y el aliento de su boca, los ejércitos celestiales; 
él encierra en un cántaro las aguas del mar 
y pone en un depósito las olas del océano. R. 

¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor, 
el pueblo que él se eligió como herencia! 
El Señor observa desde el cielo 
y contempla a todos los hombres. R. 

Nuestra alma espera en el Señor: 
él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 
Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, 
conforme a la esperanza que tenemos en ti. R. 
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* * * * * * * *  

2- 

El sacrificio de Abraham, nuestro padre en la fe 

Lectura del libro del Génesis      22, 1-18 

 Dios puso a prueba a Abraham «¡Abraham!», le dijo. 

 El respondió: «Aquí estoy.» 

 Entonces Dios le siguió diciendo: «Toma a tu hijo único, el que tanto 
amas, a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo en holocausto sobre la 
montaña que yo te indicaré.» 

 A la madrugada del día siguiente, Abraham ensilló su asno, tomó 
consigo a dos de sus servidores y a su hijo Isaac, y después de cortar la leña 
para el holocausto, se dirigió hacia el lugar que Dios le había indicado. Al 
tercer día, alzando los ojos, divisó el lugar desde lejos, y dijo a sus 
servidores: «Quédense aquí con el asno, mientras yo y el muchacho 
seguimos adelante. Daremos culto a Dios, y después volveremos a 
reunirnos con ustedes.» 

 Abraham recogió la leña para el holocausto y la cargó sobre su hijo 
Isaac; él, por su parte, tomó en sus manos el fuego y el cuchillo, y siguieron 
caminando los dos juntos. 

 Isaac rompió el silencio y dijo a su padre Abraham: «¡Padre!» 

 El respondió: «Sí, hijo mío.» 

 «Tenemos el fuego y la leña, continuó Isaac, pero ¿dónde está el 
cordero para el holocausto?» 

 «Dios proveerá el cordero para el holocausto», respondió Abraham. 
Y siguieron caminando los dos juntos. 

 Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abraham erigió 
un altar, dispuso la leña, ató a su hijo Isaac, y lo puso sobre el altar encima 
de la leña. Luego extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su 
hijo. Pero el Ángel del Señor lo llamó desde el cielo: «¡Abraham, 
Abraham!» 
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 «Aquí estoy», respondió él. 

 Y el Ángel le dijo: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le 
hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado 
ni siquiera a tu hijo único.» 

 Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos 
enredados en una zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en 
holocausto en lugar de su hijo. Abraham llamó a ese lugar: «El Señor 
proveerá», y de allí se origina el siguiente dicho: «En la montaña del Señor 
se proveerá.» 

 Luego el Ángel del Señor llamó por segunda vez a Abraham desde el 
cielo, y le dijo: «Juro por mí mismo -oráculo del Señor- : porque has 
obrado de esa manera y no me has negado a tu hijo único, yo te colmaré de 
bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y 
como la arena que está a la orilla del mar. Tus descendientes conquistarán 
las ciudades de sus enemigos, y por tu descendencia se bendecirán todas las 
naciones de la tierra, ya que has obedecido mi voz.» 

Palabra de Dios. 

* * * * * * * *  

O bien más breve: 

Lectura del libro del Génesis    22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18 

 Dios puso a prueba a Abraham «¡Abraham!», le dijo.  

 El respondió: «Aquí estoy.» 

 Entonces Dios le siguió diciendo: «Toma a tu hijo único, el que tanto 
amas, a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo en holocausto sobre la 
montaña que yo te indicaré.» 

 Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abraham erigió 
un altar, dispuso la leña, extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar 
a su hijo. Pero el Ángel del Señor lo llamó desde el cielo: «¡Abraham, 
Abraham!»  

 «Aquí estoy», respondió él. 



 Leccionario para la Semana Santa 66 

 

 Y el Ángel le dijo: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le 
hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado 
ni siquiera a tu hijo único.» 

 Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos 
enredados en una zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en 
holocausto en lugar de su hijo.  

 Luego el Ángel del Señor llamó por segunda vez a Abraham desde el 
cielo, y le dijo: «Juro por mí mismo -oráculo del Señor- : porque has 
obrado de esa manera y no me has negado a tu hijo único, yo te colmaré de 
bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y 
como la arena que está a la orilla del mar. Tus descendientes conquistarán 
las ciudades de sus enemigos, y por tu descendencia se bendecirán todas las 
naciones de la tierra, ya que has obedecido mi voz.» 

Palabra de Dios. 

* * * * * * * *  

SALMO     Sal 15, 5 y 8. 9-10. 11 (R.: 1) 

R. Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti. 

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, 
¡tú decides mi suerte! 
Tengo siempre presente al Señor: 
él está a mi lado, nunca vacilaré. R. 

Por eso mi corazón se alegra, 
se regocijan mis entrañas 
y todo mi ser descansa seguro: 
porque no me entregarás a la Muerte 
ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro. R. 

Me harás conocer el camino de la vida, 
saciándome de gozo en tu presencia, 
de felicidad eterna a tu derecha. R. 

3- 
Los israelitas entraron a pie en el cauce del mar 
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Lectura del libro del Éxodo     14, 15-15, 1 

Después el Señor dijo a Moisés: «¿Por qué me invocas con esos 
gritos? Ordena a los israelitas que reanuden la marcha. Y tú, con el bastón 
en alto, extiende tu mano sobre el mar y divídelo en dos, para que puedan 
cruzarlo a pie. Yo voy a endurecer el corazón de los egipcios, y ellos 
entrarán en el mar detrás de los israelitas. Así me cubriré de gloria a 
expensas del Faraón y de su ejército, de sus carros y de sus guerreros. Los 
egipcios sabrán que soy el Señor, cuando yo me cubra de gloria a expensas 
del Faraón, de sus carros y de sus guerreros.» 

El Ángel de Dios, que avanzaba al frente del campamento de Israel, 
retrocedió hasta colocarse detrás de ellos; y la columna de nube se desplazó 
también de adelante hacia atrás, interponiéndose entre el campamento 
egipcio y el de Israel. La nube era tenebrosa para unos, mientras que para 
los otros iluminaba la noche, de manera que en toda la noche no pudieron 
acercarse los unos a los otros. 

Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo 
retroceder el mar con un fuerte viento del este, que sopló toda la noche y 
transformó el mar en tierra seca. Las aguas se abrieron, y los israelitas 
entraron a pie en el cauce del mar, mientras las aguas formaban una 
muralla, a derecha e izquierda. Los egipcios los persiguieron, y toda la 
caballería del Faraón, sus carros y sus guerreros, entraron detrás de ellos en 
medio del mar. 

Cuando estaba por despuntar el alba, el Señor observó las tropas 
egipcias desde la columna de fuego y de nube, y sembró la confusión entre 
ellos. Además, frenó las ruedas de sus carros de guerra, haciendo que 
avanzaran con dificultad. 

Los egipcios exclamaron: «Huyamos de Israel, porque el Señor 
combate en favor de ellos contra Egipto.» El Señor dijo a Moisés: 
«Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas se vuelvan contra los 
egipcios, sus carros y sus guerreros.» Moisés extendió su mano sobre el 
mar y, al amanecer, el mar volvió a su cauce. Los egipcios ya habían 
emprendido la huida, pero se encontraron con las aguas, y el Señor los 
hundió en el mar. Las aguas envolvieron totalmente a los carros y a los 
guerreros de todo el ejército del Faraón que habían entrado en medio del 
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mar para perseguir a los israelitas. Ni uno solo se salvó. Los israelitas, en 
cambio, fueron caminando por el cauce seco del mar, mientras las aguas 
formaban una muralla, a derecha e izquierda. 

Aquel día, el Señor salvó a Israel de las manos de los egipcios. Israel 
vio los cadáveres de los egipcios que yacían a la orilla del mar, y fue 
testigo de la hazaña que el Señor realizó contra Egipto. El pueblo temió al 
Señor, y creyó en él y en Moisés, su servidor. Entonces Moisés y los 
israelitas entonaron este canto en honor del Señor: 

SALMO    Ex 15, 1b-2. 3-4. 5-6. 17-18 (R.: 1b) 

R. Cantaré al Señor, que se ha cubierto de gloria. 

«Cantaré al Señor, que se ha cubierto de gloria: 
él hundió en el mar los caballos y los carros. 
El Señor es mi fuerza y mi protección, 
él me salvó. 
El es mi Dios y yo lo glorifico, 
es el Dios de mi padre y yo proclamo su grandeza. R. 

El Señor es un guerrero, 
su nombre es "Señor". 
El arrojó al mar los carros del Faraón y su ejército, 
lo mejor de sus soldados se hundió en el Mar Rojo. R. 

El abismo los cubrió, 
cayeron como una piedra en lo profundo del mar. 
Tu mano, Señor, resplandece por su fuerza, 
tu mano, Señor, aniquila al enemigo. R. 

Tú llevas a tu pueblo, 
y lo plantas en la montaña de tu herencia, 
en el lugar que preparaste para tu morada, 
en el Santuario, Señor, que fundaron tus manos. 
¡El Señor reina eternamente!» R. 

4- 

Se compadeció de ti con amor eterno tu redentor, el Señor 
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Lectura del libro del profeta Isaías    54, 5-14 

 Tu esposo es aquel que te hizo: su nombre es Señor de los ejércitos; 
tu redentor es el Santo de Israel: él se llama «Dios de toda la tierra.» 
Sí, como a una esposa abandonada y afligida te ha llamado el Señor: 
«¿Acaso se puede despreciar a la esposa de la juventud?», dice el Señor. 

 Por un breve instante te dejé abandonada, pero con gran ternura te 
uniré conmigo; en un arrebato de indignación, te oculté mi rostro por un 
instante, pero me compadecí de ti con amor eterno, dice tu redentor, el 
Señor. 

 Me sucederá como en los días de Noé, cuando juré que las aguas de 
Noé no inundarían de nuevo la tierra: así he jurado no irritarme más contra 
ti ni amenazarte nunca más. Aunque se aparten las montañas y vacilen las 
colinas, mi amor no se apartará de ti, mi alianza de paz no vacilará, dice el 
Señor, que se compadeció de ti. 

 ¡Oprimida, atormentada, sin consuelo! ¡Mira! Por piedras, te pondré 
turquesas y por cimientos, zafiros; haré tus almenas de rubíes, tus puertas 
de cristal y todo tu contorno de piedras preciosas. Todos tus hijos serán 
discípulos del Señor, y será grande la paz de tus hijos. Estarás afianzada en 
la justicia, lejos de la opresión, porque nada temerás, lejos del temor, 
porque no te alcanzará. 

Palabra de Dios. 

SALMO     Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11-12a y 13b (R.: 2a) 

R. Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste. 

Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste 
y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. 
Tú, Señor, me levantaste del Abismo 
y me hiciste revivir, 
cuando estaba entre los que bajan al sepulcro. R. 

Canten al Señor, sus fieles; 
den gracias a su santo Nombre, 
porque su enojo dura un instante, 
y su bondad, toda la vida: 
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si por la noche se derraman lágrimas, 
por la mañana renace la alegría. R. 

Escucha, Señor, ten piedad de mí; 
ven a ayudarme, Señor. 
Tú convertiste mi lamento en júbilo. 
¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente! R. 

5- 

Vengan  a mí y vivirán. 
Yo haré con ustedes una alianza eterna 

Lectura del libro del profeta Isaías      55, 1-11 

 Así habla el Señor: 

¡Vengan a tomar agua, todos los sedientos, y el que no tenga dinero, venga 
también! Coman gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino y 
leche. ¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta y sus ganancias, en 
algo que no sacia? Háganme caso, y comerán buena comida, se deleitarán 
con sabrosos manjares. 

Presten atención y vengan a mí, escuchen bien y vivirán. Yo haré con 
ustedes una alianza eterna, obra de mi inquebrantable amor a David. Yo lo 
he puesto como testigo para los pueblos, jefe y soberano de naciones. Tú 
llamarás a una nación que no conocías, y una nación que no te conocía 
correrá hacia ti, a causa del Señor, tu Dios, y por el Santo de Israel, que te 
glorifica. 

¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar, llámenlo mientras está cerca! 
Que el malvado abandone su camino y el hombre perverso, sus 
pensamientos; que vuelva al Señor, y él le tendrá compasión, a nuestro 
Dios, que es generoso en perdonar. Porque los pensamientos de ustedes no 
son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos -oráculo del 
Señor-. Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis 
caminos y mis pensamientos a los caminos y a los pensamientos de ustedes. 
Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin 
haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que 
dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra 
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que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que 
yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé. 

Palabra de Dios. 

SALMO      Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R.: 3) 

R. Sacarán aguas con alegría 
de las fuentes de la salvación. 

Este es el Dios de mi salvación:  
yo tengo confianza y no temo, 
porque el Señor es mi fuerza y mi protección; 
él fue mi salvación. 
Ustedes sacarán agua con alegría 
de las fuentes de la salvación. R. 

Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, 
anuncien entre los pueblos sus proezas, 
proclamen qué sublime es su Nombre. R. 

Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso: 
¡que sea conocido en toda la tierra! 
¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión, 
porque es grande en medio de ti 
el Santo de Israel! R. 

6- 

Camina hacia el resplandor, atraído por su luz 

Lectura del libro del profeta Baruc    3, 9-15. 32-4, 4 

Escucha, Israel, los mandamientos de vida; presta atención para 
aprender a discernir. ¿Por qué, Israel, estás en un país de enemigos y has 
envejecido en una tierra extranjera? ¿Por qué te has contaminado con los 
muertos, contándote entre los que bajan al Abismo? ¡Tú has abandonado la 
fuente de la sabiduría! Si hubieras seguido el camino de Dios, vivirías en 
paz para siempre. 
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Aprende dónde está el discernimiento, dónde está la fuerza y dónde 
la inteligencia, para conocer al mismo tiempo dónde está la longevidad y la 
vida, dónde la luz de los ojos y la paz. 

¿Quién ha encontrado el lugar de la Sabiduría, quién ha penetrado en 
sus tesoros? Pero el que todo lo sabe, la conoce, la penetró con su 
inteligencia; el que formó la tierra para siempre, y la llenó de animales 
cuadrúpedos; el que envía la luz, y ella sale, la llama, y ella obedece 
temblando. Las estrellas brillan alegres en sus puestos de guardia: él las 
llama, y ellas responden: «Aquí estamos», y brillan alegremente para aquel 
que las creó. 

¡Este es nuestro Dios, ningún otro cuenta al lado de él! El penetró 
todos los caminos de la ciencia y se la dio a Jacob, su servidor, y a Israel, 
su predilecto. Después de esto apareció sobre la tierra, y vivió entre los 
hombres. 

La Sabiduría es el libro de los preceptos de Dios, y la Ley que 
subsiste eternamente: los que la retienen, alcanzarán la vida, pero los que la 
abandonan, morirán. 

Vuélvete, Jacob, y tómala, camina hacia el resplandor, atraído por su 
luz. No cedas a otro tu gloria, ni tus privilegios a un pueblo extranjero. 
Felices de nosotros, Israel, porque se nos dio a conocer lo que agrada a 
Dios. 

Palabra de Dios. 

SALMO      Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: Jn 6, 68c) 

R. Señor, tú tienes palabras de Vida eterna. 

La ley del Señor es perfecta, 
reconforta el alma; 
el testimonio del Señor es verdadero, 
da sabiduría al simple. R. 

Los preceptos del Señor son rectos, 
alegran el corazón; 
los mandamientos del Señor son claros, 
iluminan los ojos. R. 
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La palabra del Señor es pura, 
permanece para siempre; 
los juicios del Señor son la verdad, 
enteramente justos. R. 

Son más atrayentes que el oro, 
que el oro más fino; 
más dulces que la miel, 
más que el jugo del panal. R. 

7- 

Os rociaré con agua pura 
y os daré un corazón nuevo 

Lectura de la profecía de Ezequiel      36, 17-28 

La palabra del Señor me llegó en estos términos: 

Hijo de hombre, cuando el pueblo de Israel habitaba en su propio 
suelo, lo contaminó con su conducta y sus acciones: su conducta era ante 
mí como la impureza de una mujer en su menstruación. Entonces derramé 
mi furor sobre ellos, por la sangre que habían derramado sobre el país y por 
los ídolos con que lo habían contaminado. Los dispersé entre las naciones y 
ellos se diseminaron por los países. Los juzgué según su conducta y sus 
acciones. Y al llegar a las naciones adonde habían ido, profanaron mi santo 
Nombre, haciendo que se dijera de ellos: «Son el pueblo del Señor, pero 
han tenido que salir de su país.» Entonces yo tuve compasión de mi santo 
Nombre, que el pueblo de Israel profanaba entre las naciones adonde había 
ido. 

Por eso, di al pueblo de Israel: Así habla el Señor: Yo no obro por 
consideración a ustedes, casa de Israel, sino por el honor de mi santo 
Nombre, que ustedes han profanado entre las naciones adonde han ido. Yo 
santificaré mi gran Nombre, profanado entre las naciones, profanado por 
ustedes. Y las naciones sabrán que yo soy el Señor -oráculo del Señor- 
cuando manifieste mi santidad a la vista de ellas, por medio de ustedes. 

Yo los tomaré de entre las naciones, los reuniré de entre todos los 
países y los llevaré a su propio suelo. Los rociaré con agua pura, y ustedes 
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quedarán purificados. Los purificaré de todas sus impurezas y de todos sus 
ídolos. 

Les daré un corazón nuevo y pondré en ustedes un espíritu nuevo: les 
arrancaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne. 
Infundiré mi espíritu en ustedes y haré que sigan mis preceptos, y que 
observen y practiquen mis leyes. Ustedes habitarán en la tierra que yo he 
dado a sus padres. Ustedes serán mi Pueblo y yo seré su Dios. 

Palabra de Dios. 

SALMO      Sal 41, 3. 5bcd; 42, 3. 4 (R.: 41, 2) 

R. Como la cierva sedienta busca las corrientes de agua, 
así mi alma suspira por ti, mi Dios. 

Mi alma tiene sed de Dios, 
del Dios viviente: 
¿Cuándo iré a contemplar 
el rostro de Dios? R. 

¡Cómo iba en medio de la multitud 
y la guiaba hacia la Casa de Dios, 
entre cantos de alegría y alabanza, 
en el júbilo de la fiesta! R. 

Envíame tu luz y tu verdad: 
que ellas me encaminen 
y me guíen a tu santa Montaña, 
hasta el lugar donde habitas. R. 

Y llegaré al altar de Dios, 
el Dios que es la alegría de mi vida; 
y te daré gracias con la cítara, 
Señor, Dios mío. R. 

O, cuando se administra el bautismo: Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6, como después 
de la quinta lectura: 

R. Sacarán aguas con alegría 
de las fuentes de la salvación. 
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Este es el Dios de mi salvación: 
yo tengo confianza y no temo, 
porque el Señor es mi fuerza y mi protección; 
él fue mi salvación. 
Ustedes sacarán agua con alegría 
de las fuentes de la salvación. R. 

Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, 
anuncien entre los pueblos sus proezas, 
proclamen qué sublime es su Nombre. R. 

Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso: 
¡que sea conocido en toda la tierra! 
¡Aclama y grita de alegría, habitante de Sión, 
porque es grande en medio de ti 
el Santo de Israel! R. 

O bien: 

Sal 50, 12-13. 14-15. 18-19 (R.: 12a) 

R. Crea en mí, Dios mío, un corazón puro. 

Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, 
y renueva la firmeza de mi espíritu. 
No me arrojes lejos de tu presencia 
ni retires de mí tu santo espíritu. R. 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
que tu espíritu generoso me sostenga: 
yo enseñaré tu camino a los impíos 
y los pecadores volverán a ti. R. 

Los sacrificios no te satisfacen; 
si ofrezco un holocausto, no lo aceptas: 
mi sacrificio es un espíritu contrito, 
tú no desprecias el corazón contrito y humillado. R. 

EPISTOLA 

Cristo, después de resucitar, no muere más 
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Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma   6, 
3-11 

Hermanos: 

¿No saben ustedes que todos los que fuimos bautizados en Cristo 
Jesús, nos hemos sumergido en su muerte? Por el bautismo fuimos 
sepultados con él en la muerte, para que así como Cristo resucitó por la 
gloria del Padre, también nosotros llevemos una Vida nueva. 

Porque si nos hemos identificado con Cristo por una muerte 
semejante a la suya, también nos identificaremos con él en la resurrección. 

Comprendámoslo: nuestro hombre viejo ha sido crucificado con él, 
para que fuera destruido este cuerpo de pecado, y así dejáramos de ser 
esclavos del pecado. Porque el que está muerto, no debe nada al pecado. 

Pero si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos 
con él. Sabemos que Cristo, después de resucitar, no muere más, porque la 
muerte ya no tiene poder sobre él. Al morir, él murió al pecado, una vez 
por todas; y ahora que vive, vive para Dios. Así también ustedes, 
considérense muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. 

Palabra de Dios. 

SALMO      Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 

R. Aleluia, aleluia, aleluia. 

¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
Que lo diga el pueblo de Israel: 
¡es eterno su amor! R. 

La mano del Señor es sublime, 
la mano del Señor hace proezas. 
No, no moriré: 
viviré para publicar lo que hizo el Señor. R. 

La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. 
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Esto ha sido hecho por el Señor 
y es admirable a nuestros ojos. R. 

EVANGELIO 

CICLO A 

Jesús de Nazaret, el Crucificado, ha resucitado 

� � � � Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 28,1-10 

Pasado el sábado, al amanecer del primer día de la semana, María 
Magdalena y la otra María fueron a visitar el sepulcro. De pronto, se 
produjo un gran temblor de tierra: el Ángel del Señor bajó del cielo, hizo 
rodar la piedra del sepulcro y se sentó sobre ella. Su aspecto era como el de 
un relámpago y sus vestiduras eran blancas como la nieve. Al verlo, los 
guardias temblaron de espanto y quedaron como muertos. 

El Ángel dijo a las mujeres: «No teman, yo sé que ustedes buscan a 
Jesús, el Crucificado. 

No está aquí, porque ha resucitado como lo había dicho. Vengan a 
ver el lugar donde estaba, y vayan en seguida a decir a sus discípulos: «Ha 
resucitado de entre los muertos, e irá antes que ustedes a Galilea: allí lo 
verán». Esto es lo que tenía que decirles». 

Las mujeres, atemorizadas pero llenas de alegría, se alejaron 
rápidamente del sepulcro y fueron a dar la noticia a los discípulos. 

De pronto, Jesús salió a su encuentro y las saludó, diciendo: «Alégrense». 
Ellas se acercaron y, abrazándole los pies, se postraron delante de él. Y 
Jesús les dijo: «No teman; avisen a mis hermanos que vayan a Galilea, y 
allí me verán». 

CICLO B 

Jesús de Nazaret, el Crucificado, ha resucitado 

� � � � Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos     16, 1-8 

Pasado el sábado, María Magdalena, María, la madre de Santiago, y 
Salomé compraron perfumes para ungir el cuerpo de Jesús. A la madrugada 
del primer día de la semana, cuando salía el sol, fueron al sepulcro. 
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Y decían entre ellas: «¿Quién nos correrá la piedra de la entrada del 
sepulcro?» Pero al mirar, vieron que la piedra había sido corrida; era una 
piedra muy grande. 

Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, vestido 
con una túnica blanca. Ellas quedaron sorprendidas, pero él les dijo: «No 
teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, 
no está aquí. Miren el lugar donde lo habían puesto. Vayan ahora a decir a 
sus discípulos y a Pedro que él irá antes que ustedes a Galilea; allí lo verán, 
como él se lo había dicho.» 

Ellas salieron corriendo del sepulcro, porque estaban temblando y 
fuera de sí. Y no dijeron nada a nadie, porque tenían miedo. 

Palabra del Señor. 

CICLO C 

� � � � Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 24,1-12 

El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al 
sepulcro con los perfumes que habían preparado. Ellas encontraron 
removida la piedra del sepulcro y entraron, pero no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesús. 

Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, se les aparecieron 
dos hombres con vestiduras deslumbrantes. Como las mujeres, llenas de 
temor, no se atrevían a levantar la vista del suelo, ellos les preguntaron: 
«¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha 
resucitado. Recuerden lo que él les decía cuando aún estaba en Galilea: «Es 
necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de los pecadores, 
que sea crucificado y que resucite al tercer día». 

Y las mujeres recordaron sus palabras. 

Cuando regresaron del sepulcro, refirieron esto a los Once y a todos 
los demás. Eran María Magdalena, Juana y María, la madre de Santiago, y 
las demás mujeres que las acompañaban. Ellas contaron todo a los 
Apóstoles, pero a ellos les pareció que deliraban y no les creyeron. 
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Pedro, sin embargo, se levantó y corrió hacia el sepulcro, y al 
asomarse, no vio más que las sábanas. Entonces regresó lleno de 
admiración por lo que había sucedido. 

Palabra del Señor 
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Domingo de Pascua 
Primera Lectura 

Comimos y bebimos con él, después de su 
resurrección 

Lectura de los Hechos de los apóstoles
   10, 34a.37-43 

Pedro, tomando la palabra, dijo: «Ustedes 
ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, 
comenzando por Galilea, después del 
bautismo que predicaba Juan: cómo Dios 
ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu 
Santo, llenándolo de poder. El pasó 
haciendo el bien y curando a todos los que 
habían caído en poder del demonio, 
porque Dios estaba con él. 

Nosotros somos testigos de todo lo que 
hizo en el país de los judíos y en Jerusalén. 
Y ellos lo mataron, suspendiéndolo de un 
patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día 
y le concedió que se manifestara, no a todo 
el pueblo, sino a testigos elegidos de 
antemano por Dios: a nosotros, que 
comimos y bebimos con él, después de su 

resurrección. 

Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituido por 
Dios Juez de vivos y muertos. Todos los profetas dan testimonio de él, 
declarando que los que creen en él reciben el perdón de los pecados, en 
virtud de su Nombre.» 

Palabra de Dios. 

SALMO    Sal 117, 1-2.16ab-17.22-23 (R.: 24) 

R. Este es el día que hizo el Señor: 
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alegrémonos y regocijémonos en él. 

O bien: 

Aleluia, aleluia, aleluia. 

¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
Que lo diga el pueblo de Israel: 
¡es eterno su amor! R. 

La mano del Señor es sublime, 
la mano del Señor hace proezas. 
No, no moriré: 
viviré para publicar lo que hizo el Señor. R. 

La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. 
Esto ha sido hecho por el Señor 
y es admirable a nuestros ojos. R. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 3, 
1-4 

Buscad los bienes del cielo, donde está Cristo 

Hermanos: 

Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del 
cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el 
pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque 
ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. 
Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también 
aparecerán con él, llenos de gloria. 

Palabra de Dios. 

* * * * * * * 
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O bien: 

Despojaos de la vieja levadura, para ser una nueva masa 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de 
Corinto         5, 6b-8 

Hermanos: 

¿No saben que «un poco de levadura hace fermentar toda la masa»? 
Despójense de la vieja levadura, para ser una nueva masa, ya que ustedes 
mismos son como el pan sin levadura. Porque Cristo, nuestra Pascua, ha 
sido inmolado. 

Celebremos, entonces, nuestra Pascua, no con la vieja levadura de la 
malicia y la perversidad, sino con los panes sin levadura de la pureza y la 
verdad. 

Palabra de Dios. 

SECUENCIA 

Debe decirse hoy; en los días de la octava, es optativa. 

Cristianos, 
ofrezcamos al Cordero pascual 
nuestro sacrificio de alabanza. 
El Cordero ha redimido a las ovejas: 
Cristo, el inocente, 
reconcilió a los pecadores con el Padre. 

La muerte y la vida se enfrentaron 
en un duelo admirable: 
el Rey de la vida estuvo muerto, 
y ahora vive. 

Dinos, María Magdalena, 
¿qué viste en el camino? 
He visto el sepulcro del Cristo viviente 
y la gloria del Señor resucitado. 
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He visto a los ángeles, 
testigos del milagro, 
he visto el sudario y las vestiduras. 
Ha resucitado a Cristo, mi esperanza, 
y precederá a los discípulos en Galilea. 

Sabemos que Cristo resucitó realmente; 
tú, Rey victorioso, 
ten piedad de nosotros. 

ALELUIA        1Cor 5, 7b-8ª 

Aleluya. 
Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. 
Celebremos, entonces, nuestra Pascua. 
Aleluya. 

EVANGELIO 

El debía resucitar de entre los muertos 

���� Lectura del santo Evangelio según san Juan   20, 1-9 

El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba 
oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido 
sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que 
Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no 
sabemos dónde lo han puesto.» 

Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los 
dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó 
antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró. 
Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las 
vendas en el suelo, y también el sudario que había cubierto su cabeza; este 
no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego entró el 
otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. 
Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar 
de entre los muertos. 

Palabra del Señor. 
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En lugar de este Evangelio se puede leer el de la Misa de la Vigilia del año 
que corresponda (A B C) 

Donde se celebre Misa vespertina, también puede leerse el Evangelio: 

Lo reconocieron al partir el pan 

� � � � Lectura del santo Evangelio según san Lucas  24, 13-35 

Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo 
llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. En el camino 
hablaban sobre lo que había ocurrido. 

Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió 
caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran. El les 
dijo: «¿Qué comentaban por el camino?» 

Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, llamado 
Cleofás, le respondió: «¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora 
lo que pasó en estos días!» 

«¿Qué cosa?», les preguntó. 

Ellos respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un 
profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el 
pueblo, y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron 
para ser condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que 
fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que 
sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con 
nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de madrugada al sepulcro y al 
no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les habían aparecido 
unos ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros 
fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero 
a él no lo vieron.» 

Jesús les dijo: «¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta 
creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías 
soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?» Y comenzando por 
Moisés y continuando con todos los profetas, les interpretó en todas las 
Escrituras lo que se refería a él. 
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Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán de 
seguir adelante. Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque ya 
es tarde y el día se acaba.» 

El entró y se quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó el pan y 
pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los 
discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su 
vista. 

Y se decían: «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba 
en el camino y nos explicaba las Escrituras?» 

En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a 
Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los demás que estaban 
con ellos, y estos les dijeron: «Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se 
apareció a Simón!» 

Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y 
cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Palabra del Señor. 

 


